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El Gobierno 
declara ocho 
días de luto 
oficial

Los restos mortales del Conde 
de Barcelona recibirán honores 
militares correspondientes a Rey 
de España, según establece el 
real decreto aprobado por el 
Consejo de Ministros Extraordi
nario que se ha reunido hoy.

Estos honores serán rendidos 
al féretro con los restos mortales 
de Don Juan en la Plaza de la 
Armería del Palacio Real, adon
de será conducido en un armón 
de artillería desde la Capilla Real 
del citado palacio.

Además el Consejo de Minis
tros ha refrendado un real decre
to por el que se declaran ocho 
días de luto oficial con motivo 
del fallecimiento. El texto del 
Real Decreto tiene una formula
ción laudatoria de la personali
dad de Don Juan, seguida de 
unos artículos que establecerá 
los honores y los días de luto 
oficial. El Real Decreto entrará 
mañana en vigor tras su publica
ción en el BOE. A partir de ese 
momento quedarán suspendidos 
los actos públicos instituciona
les, muy especialmente cenas, 
inauguraciones o viajes oficia
les.

Las Cortes 
expresan su 
reconocimiento 
hacia su labor 
dinástica

El Congreso de los Diputa
dos, que ha suspendido todos los 
actos previstos, ha manifestado 
su profundo pesar por el falleci
miento de D. Juan de Borbón, 
Conde de Barcelona y ha hecho 
llegar a Su Majestad el Rey y a 
los miembros de la Familia Real 
su sentida condolencia por tan 
dolorosa pérdida.

El Congreso ha expresado su 
reconocimiento por la labor rea
lizada por S.A.R. D. Juan de 
Borbón para promover la con
cordia nacional y la reconcilia
ción de todos los españoles y 
muy especialmente por la gene
rosidad personal, puesta a con
tribución para fortalecer el senti
do institucional como base de la 
convivencia del pueblo español. 
El presidente del Senado, Juan 
José Laborda. suspendió esta 
tarde el pleno de la Cámara tras 
conocerse el fallecimiento y dio 
lectura a una declaración institu
cional en la que elogió la contri
bución del padre del Rey al pro
ceso constituyente en España.

Las reacciones a esta muerte 
han sido numerosas entre los 
ambientes políticos y sociales 
españoles e internacionales.

' TÉLEFOTO EFE

Don Juan Carlos a su llegada esta mañana a la Clínica Universitaria.
AS

Don Juan, con la distinción de la Junta de Nobles Linajes de Segovia.

Don Juan ha muerto
Don Juan de Borbón ha falle

cido hoy a las 15,30 horas en la 
Clínica Universitaria de Navarra 
cuando se encontraba acompa
ñado por los Reyes, los duques 
de Soria y la duquesa de Bada
joz, informaron a Efe fuentes de 
la Casa del Rey. Los tres hijos de 
Don Juan —Don Juan Carlos y 
las infantas Pilar y Margarita—, 
así como la Reina Doña Sofía y 
el doctor Carlos Zurita, penna- 
necían en Pamplona desde el 8 
de marzo, cuando el Conde de 
Barcelona, que contaba 79 años, 
sufrió un agravamiento que hizo

r-EDITORIAL--------

Un ejemplo de dignidad
D. Juan fue un hombre que 

sacrificó su clara y alegre vo
cación marina, y cualquier 
otro interés personal, a cum
plir con el legado histórico 
que su padre, el Rey D. Al
fonso XIII, le entregó en el 
año 1933, cuando le nombró 
heredero de la Corona de 
España, tras la renuncia de 
sus hermanos mayores, D. 
Alfonso y D. Jaime.

Durante 47 largos años, D. 
Juan renunció a cualquier 
honor, distinción o lucro que 
no fuera compatible con la 
grandeza y generosidad con 
que entendía el legado histó
rico. Aceptó el prolongado 
exilio, las dificultades eco
nómicas y las campañas di
famatorias, renunciando a 
honores, comodidades y 
abundancia que hubiera teni
do con sólo ceder un poco en 

temer por su vida. Don Juan per
manecía ingresado desde el pa
sado 16 de septiembre como 
consecuencia de un tumor de hi- 
pofaringe y de boca de esófago.

Los restos de Don Juan de 
Borbón permanecerán varias ho
ras en Pamplona, tiempo que la 
Familia Real desea que transcu
rra en la mayor intimidad. Antes 
de su traslado a Madrid se oficia
rá una misa responso en el orato
rio de la Clínica y que tendrá 
carácter íntimo por expreso de
seo de la Familia Real.

Los restos mortales de Don

su digna y generosa posición 
de ser un Rey para todos los 
españoles.

Amó a España por encima 
de cualquier otra cosa terre
na. Se sacrificó por ella y por 
lo que consideraba su deber 
histórico. Fue un alegre y 
campechano marino en los 
ratos que pudo. Murió con 
satisfacción de haber cum
plido con su misión y haber 
transmitido a su hijo el Rey 
D. Juan Carlos, la legitimi
dad dinástica que le entregó 
su padre. Por ello, por lo que 
significa su ejemplo de dig
nidad moral, todos los espa
ñoles le debemos agradeci
miento.

Más aún los segovianos, 
sus paisanos como gustaba 
decir. Cuando volvió del 
exilio su primera visita fue 
a La Granja donde nació.

Juan, en un féretro de ébano, sal
drán de la Clínica a hombros de 
la Guardia Real con destino al 
aeropuerto de Noáin, seguidos 
de una caravana de automóviles 
con la Familia Real. En el aero
puerto está previsto que esperen 
a la comitiva dos aviones de la 
Fuerza Aérea Española, uno en 
el que serán trasladados los res
tos mortales del padre del Rey, y 
en el que también viajará custo
diando el cadáver de su abuelo el 
Príncipe de Asturias y en el otro 
se desplazarán los Reyes y el 
resto de la Familia Real.

Siempre estuvo atento a 
cualquier petición de nuestra 
provincia y se manifestaba 
muy honrado con ser Regi
dor Perpetuo de la Junta de 
Nobles Linajes de Segovia, 
Medalla de Oro de nuestra 
provincia y de nuestra capi
tal y Presidente de Honor de 
la Fundación segoviana que 
lleva su nombre.

Por todo ello, en estos 
momentos de luto y dolor, 
EL ADELANTADO DE SE- 
GOVIA, al tiempo que ex
presa su solidaridad con la 
Familia Real, presenta un 
extraordinario dedicado a D. 
Juan, para honrar su me
moria y recordar a las ge
neraciones nacidas después 
de la Guerra Civil qifb tan 
mal le conocieron, cuanto le 
debemos todos los españo
les.

—

F. González 
transmite su 
pésame al 
Rey

Pamplona (Efe).— El 
presidente del Gobierno, 
Felipe González, ha trans
mitido al Rey Don Juan 
Carlos su pésame por el 
fallecimiento del Conde 
de Barcelona. González 
destacó que se trataba de 
una personalidad “sin 
duda extraordinaria”.

El presidente afirmó I 
que la personalidad del I 
Conde de Barcelona se I 
había definido “todavía I 
más” en los momentos fi
nales de su vida y resaltó 
que había tenido “una 
gran resistencia física y 
una gran capacidad de 
sufrimiento y sacrificio”.

Asimismo, González 
aseguró que Don Juan 
merece “el mayor reco
nocimiento y así espera
mos podérselo ofrecer”.

Felipe González. ar c h iv o
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Don Juan de Borbón y 
Battemberg nació en el 
Palacio Real de La 
Granja (Segovia), el 20 
de junio de 1913. El 
mejor recuerdo de aquel 
histórico momento se 
recoge en la hemeroteca 
de EL ADELANTADO 
DE SEGOVIA, donde a 
través de la crónica del 
entonces corresponsal del 
periódico se relató paso a 
paso la jornada del 
alumbramiento real. La 
reina doña Victoria había 
traído al mundo un 
robusto niño, un infantito 
que no era rubio, como se 
dijo en los primeros 
momentos. Una batería 
hizo una salva de 22 
cañonazos. Después, el 
relevo de la guardia se 
hacía sin música, para no 
turbar el sueño de las 
reales personas. Después de un paréntesis de 47 años, don Juan de Borbón volvió al Palacio de La Granja, donde nació.

Los relevos de la guardia se realizaban sin música para no turbar el sueño de las reales personas

Salva de 22 cañonazos para el infante en 
el Palacio Real de La Granja

“El infantito no es rubio, tiene el pelo negro y los ojos azules"
,_____________ AURELIO MARTIN

El día 20 de junio de 1913, EL 
ADELANTADO DE SEGO- 
VIA, daba la noticia del naci
miento de don Juan de Borbón, 
en el Palacio Real de La Granja, 
de la lómia siguiente: “La Gran
ja, 20. (Corresponsal).- La reina 
doña Victoria, que ayer jueves 
pasó el día sin molestias y paseó 
en automóvil con la reina doña 
Cristina y la princesa doña Bea
triz, sintióse indispuesta cerca de 
las doce de la noche.

El conde de San Diego reco
noció a su majestad y pudo ob
servar que el alumbramiento se 
presentaba en muy buenas con
diciones y con rapidez. La reina 
dio a la luz a la una y treinta de 
la madrugada un robusto niño. 
Una batería de la guarnición hizo 
una salva de 22 cañonazos.

A las dos de la madrugada 
comenzaron a llegar a La Granja 
los automóviles que conducía! a 
la familia real, altos funcionarios 
y personal palatino. Los prime
ros automóviles que llegare- 
fueron el de la infanta doña Isa
bel y el del conde de Romanó
nos, con quien venía el señor 
Borbolla.

En coches vinieron de Sego
via los gobernadores civil y mi
litar y el presidente de la Diputa
ción, señor Torre Bartolomé. Al 
señor Vidal le acompañaba su 
ayudante señor Menacho. El jefe 
de la guardia inferior de Palacio 
éraosla noche el oficial mayor de 
alabarderos, señor Mariné. La 
exterior estaba a cargo de la pri
mera compañía del batallón do 
León, al mando del capitán señor 
Mamólar.

PERSONAJES PALATINOS

La preseniación del nuevo in
famo so efectuó con arreglo al 
ceremonial de costumbre. Asis

tieron todos los personajes pala
tinos, la familia real, el presiden
te del Consejo, el ministro do 
Gracia y Justicia y las autorida
des civiles y militares de San 
Ildefonso y de Segovia. El esta
do do doña victoria es satisfacto
rio".

En la crónica del día siguiente 
se decía que “tanto la reina 
como el infante han pasado muy 
buena noche. El relevo de la 
guardia se hace estos días sin 
música, para no turbar el sueño 
de las reales (personas.

El infantito no es mbio, como 
en los primeros momentos se 
dijo: tiene el pelo negro y los 
ojos azules. Su augusto padre ha 
dicho que, puesto que el príncipe

El conde de Barcelona saluda desde el balcón del Ayuntamiento. AURELIO MARTIN

de Asturias pertenece al Amia de 
Infantería, y el infante don Jaime 
a la de Artillería, deseaba él que 
este nuevo infante perteneciese 
al Amia de Caballería.

Ha llegado la nodriza del nue
vo infante. Se llama Constantina 
Oñizo; es hija política de Sinfo- 
rosa, la que crío a la infanta doña 
María Teresa e hija del portero 
mayor del Gobierno Civil de 
Madrid. Es natural de Liérganes 
(Santander).

EL BAUTIZO .

La ceremonia del bautizo, el 
día 24, se celebró como en las 
ocasiones anteriores, en el salón 
del Trono, situado entre el llama
do de Carlos OI y el despacho del

Rey, donde los ministros se han 
reunido en consejo.

La madrina del infante don 
Juan es la archiduquesa María 
Teresa de Austria, esposa del 
príncipe Luis, regente de Bavie- 
ra.

En el acto del bautizo repre
sentó a la archiduquesa la reina 
doña Cristina. El padrino es el 
rey ('arlos de Rumania, que es
tuvo representado por el infante 
don Alfonso.

Al nuevo infante se le han im
puesto los nombres de Juan, por 
el santo del día: Carlos, por su 
padrino, el rey de Rumania; Te
resa, por la madrina; Silvcrio, 
por el santo del día en que nació 
y Alfonso por su padre".

AURELIO MARTIN

En el Ayuntamiento.

Presidente 
de 
fundaciones 
culturales

_ _ _ A M-
Segovia siempre prestó 

un cariño especial hacia el 
Conde de Barcelona y, por 
eso. su nombre siempre fi
guró al frente de los más 
destacados proyectos cultu
rales de la capital y de la 
provincia o en instituciones 
como la Junta de Nobles Li
najes.

El 29 de septiembre de 
1988. don Juan de Borbón. 
inauguró la primera exposi
ción que se realizaba en la 
antigua Real Fábrica de 
Cristales, uno de los edifi
cios más singulares de la 
arquitectura industrial l Ic I 
siglo X\ III. rehabilitada 
para ubicar el Centro Na
cional del Vidrio.

En el acto estuvo acom
pañado por el entonces mi
nistro ile Cultura. Jorge 
Semprún, y |ior el que fue 
presidente de la Junta de 
Castilla y León, José M9 
Aznar, entre otras autorida
des.

Antes, en 1982, don 
Juan de Borbón presidió la 
constitución de la Funda
ción Centro Nacional del 
Vidrio.
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Los condes de Barcelona observan la exposición de documentos históricos. Durante una de las visitas a Segovia, con el obispo de la Diócesis, Antonio Palenzuela.

El 75 
cumpleaños 
lo celebró 
junto a sus 
paisanos
________________________ A.M.

El 20 de junio de 1988, 
con motivo de su 75 cum
pleaños, don Juan de Bor- 
bón recibió un homenaje 
del Patrimonio Nacional en 
el Palacio de La Granja, al 
que asistieron más de 500 
personas, entre ellas veci
nos de San Ildefonso que 
también cumplían ese día la 
misma edad. Estuvo acom
pañado por su esposa, doña 
María de las Mercedes, y 
por las infantas Margarita, 
Pilar, Cristina y otros 
miembros de la Familia 
Real española.

Los condes de Barcelona 
inauguraron una exposi
ción donde se exhibían pie
zas artísticas, fotografías y 
documentos históricos, de 
la Casa de su Alteza Real, 
así como el acta de la renun- । cia de don Juan de Borbón 

i a los derechos dinásticos de 
} la Monarquía española y el 
| toisón del Rey Carlos I. 

Con motivo del 75 aniver- 
, sari o, se inauguró una placa 

en una de las salas del Pala
cio Real de La Granja y se 
cantó el “cumpleaños fe
liz".

AURELIO MARTIN

La condesa de Barcelona.

En 1925, los infantes don Jaime, doña Beatriz y don Juan fueron nombrados hijos predilectos

Él regreso a su pueblo natal tras un 
largo paréntesis de 47 años
“Seré embajador para llevar adelante vuestras ilusiones”

Después de 47 largos años de paréntesis, cuando contaba con 64 
años, el Conde de Barcelona volvió a pisar las calles de su pueblo 
natal, donde sus paisanos le mostraron un caluroso recibimiento .

En España comenzaba la etapa democrática. Don Juan de Bor
bón, em<K'ionado, recordó los nombres de las calles por donde 
había paseado durante su infancia. Fue el reencuentro.

AURELIO MARTIN
En la reciente etapa democrá

tica, don Juan de Borbón volvió 
oficialmente a La Granja, el pue
blo que le vio nacer, el 12 de 
agosto de 1977, acompañado de 
su hija, la infanta Margarita, y el 
esposo de ésta, doctor Zurita. 
Por la mañana, junto con las au
toridades segovianas, había visi
tado el palacio Riofrío.

En San Ildefonso-La Granja, 
fue aplaudido y vitoreado por los 
vecinos en el recorrido que rea
lizó a pié por varias calles del 
municipio, en cuya Casa Consis
torial figura una lápida con el 
siguiente texto: “A los serenísi
mos señores don Jaime, doña 
Beatriz y don Juan de Borbón y 
Battcmberg, infantes de España, 
el Ayuntamiento del Real Sitio 
de San Ildefonso, en sesión so
lemne del día 10 de junio de 
1925, tomó el acuerdo de nom

“La simpatía con 
que me habéis 

recibido ha llegado 
profundamente a mi 

corazón”

“Podéis 
comprender la 

emoción que me 
embarga hoy al 

volver a esta tierra 
tan querida”

brarles hijos predilectos y escla
recidos, como nacidos en este 
Real Sitio, y que sus augustos 
nombres se exhiban en el salón 
de sesiones del mismo, como re
cuerdo de las memorables fechas 
de sus nacimientos: 23 junio 
1908, 22 junio 1909, 20 junio 
1913".

BIEN NACIDOS

El entonces alcalde, Celso de 
la Fuente, manifestó que era un 
día de alegría y de júbilo “y no
sotros no fuéramos bien nacidos 
señor, si no obráramos así”, le 
dijo al Conde de Barcelona.

Don Juan, que en ese momen
to contaba con 64 años, en su 
discurso, se mostró emocionado 
por el recibimiento de sus paisa
nos y dijo que no había vistado 
La Granja desde hacía 47 años, 
un largo paréntesis rodeado de 
un exilio involuntario.

D. Juan junto al Marqués de Lozoya en su primera visita al palacio de La Granja tras el exilio.

Ante los vecinos de La Gran
ja, don Juan de Borbón dijo tex
tualmente: alcalde, paisanos, po
déis comprender la emoción que 
me embarga hoy al volvr a esta 
tierra tan querida, donde nacía 
hace ya 64 años, pero que no 
había visitado desde hacía 47, de 
manera que podéis imaginaros el 
tiempo transcurrido...

Volver a pasear por estas calles 
ahora, esta tarde, con el alcalde, 
que me recordaba los nombres, 
como ha dicho muy bien que re
corrí en mi infancia, ha sido una 
satisfacción indecible.

La simpatía con que me ha
béis recibido ha llegado profun
damente a mi corazón y en cuan
to a los problemas [expuestos 
por el alcalde | —como los hay 
en todas las partes— que hay 
aquí, en este pueblo tan querido, 
podéis estar seguros que seré 
embajador ante quien pueda ha

cer algo para llevar adelante 
vuestras ilusiones".

Las palabras del Conde de 
Barcelona fueron acogidas con 
una cerrada ovación y, ante la 
constante petición del público 
que se encontraba en el exterior 
del edificio, tuvo que asomarse a 
uno de los balcones del Ayunta
miento, momento en que se re
produjeron las muestras de sim
patía y adhesión.

Tras recorrer varias calles, co
rrieron en su honor los juegos de 
agua de las lúentes de Ut Fuma, 
Lj  Cascada Nueva y La Carre
ra de Caballos. Juan de Com re
ras, marqués de Lozoya le acom
pañó en su visita por el interior 
del Palacio.

Antes de regresar a Madrid, se 
detuvo ante las minas del anti
guo palacio de Valsaín . donde 
una mujer le hizo entrega de un 
ramo de llores silvestres.
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Ha recibido la Medalla de Oro de la provincia y de la ciudad de Segovia

“En definitiva, soy un segoviano que 
vuelve a la tierra de su nacimiento”

Don Juan de Bordón: “Es un honor llevar esta medalla"
“Es un honor llevar esta 

medalla”, afirmó emociona
do el conde de Barcelona, 
don Juan de Borbón, tras 
recibir la Medalla de Oro de 
la provincia de Segovia de 
manos del presidente de la 
Diputación, Ablano Soto, el 
19 de octubre de 1991.

_______________ AURELIO MARTIN
Puestos en pié, autoridades 

e invitados recibieron con 
fuertes aplausos al conde de 
Barcelona en el patio principal 
del Palacio Provincial. Tras la 
lectura del acuerdo unánime 
del pleno de la corporación, el 
presidente de la Diputación, 
Atilano Soto, dijo en un breve 
discurso que don Juan de Bor
bón, en calidad de jefe de la 
Casa Real, se había erigido en 
singular artífice de la restaura
ción monárquica en la persona 
de su hijo don Juan Carlos, 
Rey de España.

Dirigiéndose al conde de 
Barcelona, Atilano Soto afir
mó: “Con una gran habilidad 
política y, sobre todo, con in
mensa dosis de prudencia y de 
abnegada renuncia personal, 
abundasteis en la oportunidad 
histórica para quedos destinos 
de la patria siguieran las líneas 
maestras de una Monarquía 
social y democrática; y forjas
teis en la augusta persona de 
vuestro hijo don Juan Carlos, 
la semblanza de un Rey nuevo, 
moderno y constitucional”. 
Emocionado, el conde de Bar
celona recibió la Medalla de 
Oro de la provincia, de la que 
es hijo predilecto, de manos de 
Soto y, mirando hacia los invi
tados, señaló: “Es un honor lle
var esta medalla”.

En la biblioteca, don Juan de 
Borbón presidió el acto de 
constitución de la fundación 
que lleva su nombre, para la 
investigación y difusión de la 
cultura en el ámbito de la ciu
dad y la provincia. Son funda-

Quizá su última visita a Segovia, la realizó al Palacio de Rlofrio, el 24 de febrero de 1992. peñ al o s a

dores el Ayuntamiento y la Di
putación y patronos la Conse
jería de Cultura de la Junta y el 
Gobierno Civil.

En la firma también estuvie
ron presentes los presidentes 
de la Junta y de las Cortes de 
Castilla y León, Juan José Lu
cas y Manuel Estella, respecti
vamente; el alcalde, Ramón 
Escobar; el presidente de la Di
putación, Atilano Soto; el go
bernador civil, Antonio Her
nández; el consejero de Cultu
ra, Emilio Zapatero y los res
ponsables de las áreas de cul
tura del Ayuntamiento y de la 
Diputación, Maximiliano Fer
nández y Juana Borrego, res
pectivamente.

EN LA FUENC1SLA

Postcrionnente, el conde de 
Barcelona realizó una visita 
por Segovia en automóvil y se 
dirigió al Alcázar, siendo es
coltado por cadetes a caballo. 
A la entrada de la fortaleza 1c 

rindió honores una escuadra y 
fue recibido por el presidente 
de la Junta, Juan José Lucas; 
por el gobernador militar y di
rector de la Academia de Arti
llería, general Víctor Daniel 
Rodríguez Cerdido y por el de
cano de la Junta de Nobles Li
najes, Antonio Gallego de 
Chaves y Escudero, marqués 
de Quintanar. En la Sala de 
Reyes, tras la intervención de 
la coral Cucllarana, don Juan 
de Borbón presidió la sesión 
anual de la Junta de Nobles 
Linajes, de la que es regidor 
mayor perpetuo, tomando ju
ramento a los nuevos caballe
ros y entregando el lazo a las 
damas.

Entre vivas y aplausos de 
numerosas personas que se ha
bían congregado en la alameda 
de la Fuencisla, el conde de 
Barcelona llegó al sanulario, 
donde rezó durante unos mo
mentos y depositó un ramo de 
llores a los piés de la imagen 

de la patrona de Segovia. 
Fue el 25 de octubre de 1986, 
festividad de San frutos, patro
no de Segovia, cuando don 
Juan de Borbón, presidió en 
Segovia otra reunión de la 
Junta de Nobles Linajes.

HIJO PREDILECTO

Postcrionnente, en un acto 
celebrado en el Ayuntamiento, 
recibió el título de hijo adoptivo 
y la medalla de oro de la ciudad 
de Segovia, entregada por el en
tonces alcalde, Emilio Zama- 
rriego Monedero. Don Juan de 
Borbón dijo: “estos títulos los 
llevaré con la mayor satisfac
ción, pues en definitiva soy un 
segoviano que vuelve a la tierra 
de su nacimiento, que siempre 
se distinguió por su lealtad a la 
Monarquía. Como Conde de 
Barcelona, esta distinción caste
llana, segoviana, es para mi 
como un símbolo de la unidad 
nacional que representó siempre 
el deber de la Corona”.

Acompañó a 
los restos 
mortales de 
“La Chata”
_______________________ AM

Los restos mortales de la In
fanta María Isabel Francisca de 
Asís de Borbón y Borbón , hija 
mayor de la Reina Isabel II, re
posan en La Real Colegiala de 
La Granja, desde el 23 de mayo 
de 1991.

“La Chata”, como se la cono
cía popularmente, que falleció 
en el exilio en París, el 23 de 
abril de 1931, está ya en su 
casa, en el pueblo cuyas calles 
pateaba, abrazando a los niños 
y visitando a sus enfermos, 
porque en La Granja acogía a 
todas las personas que le nece
sitaban y era el lugar donde 
quería descansar, como recor
dó en su homilía el abad Isidoro 
Mardomingo.

La jornada fue especial para 
muchos vecinos de San Ildefon
so y de Segovia, ciudad de la que 
la Infanta Isabel era alcaldesa 
honoraria. Un sencillo y solem
ne acto, presidido por el Rey 
Don Juan Carlos y con asistencia 
de Don Juan de Borbón, Conde 
de Barcelona, y de su hermana, 
la Infanta Cristina de Borbón y 
Battemberg, quedará ya en la 
historia de España y su Monar
quía.

Sin duda, las imágenes de 
Don Juan escoltando en solitario 
el ataúd de la Infanta Isabel, de
positado sobre un armón de arti
llería arrastrado por seis perche- 
roñes, los honores rendidos por 
el Regimiento de la Guardia 
Real y la presencia del Rey Don 
Juan Carlos son ya un documen
to histórico del que los segovia- 
nos somos también protagonis
tas.

Principalmente aquellos, los 
mayores, los que ayer gritaban 
en La Granja “viva La Chata”, 
mientras recordaban con nostal
gia las épocas pasadas por la In
fanta en esta localidad, “por don
de pasó haciendo el bien", según 
testimoniaba el abad.

Ayer, por voluntad de la Fa
milia Real Española, se cum
plió el último deseo de una In
fanta querida por su pueblo, al 
que, recíprocamente, había 
amado.

PEÑALOSA

Don Juan dio escolta a los restos mortales de “La Chata."

Quizá en su última visita a 
Segovia, regaló trofeos de 
caza al Palacio de Riofrío

_____________________________ A.M.
Don Juan de Borbón y 

Battemberg, realizó quizá su úl
tima visita al Palacio Real de 
Riofrío, el 24 de febrero de 
1992, donde ha fue recibido por 
el gobernador civil, Antonio 
Hernández Pérez, y por altos car
gos del Patrimonio Nacional.

La visita, de carácter estricta
mente privado, tenía por objeto 
reconocer varias salas donde 
irán colocados algunos trofeos 
de caza que el Conde de Barce
lona ha regalado al Patrimonio 
Nacional. Don Juan de Borbón,

Junto a responsables del Patri
monio Nacional, el conde de

Barcelona ha recorrió varias sa
las del Palacio de Riofrío, cons
truido por idea de Isabel de Far- 
nesio.

Don Juan de Borbón ha donó 
al museo de caza del Palacio 
Real de Riofrío varios trofeos de 
caza antiguos. Se trata de piezas, 
en su mayoría de fauna africana, 
y un búfalo, obtenidas entre los 
años 50 y 60. En este musco 
también hay piezas obtenidas 
por el Rey Alfonso XIII y otras 
donadas por el Duque de Cala
bria y don Juan de Borbón quiso 
elegir |X‘rsonalmcntc el lugar 
donde se iban a instalar estos 
trofeos.

M GAL INC»

Hijo predilecto de la provincia.
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CASAS REALES

Nació el 20 de junio de 1913, en el palacio segoviano que mandó construir Felipe V

El palacio de La Granja de San Ildefonso, 
cuna del Conde de Barcelona

Allí tuvo lugar la famosa bofetada que propinó la infanta Carlota al ministro Calomarde
El 20 de junio de 1913 nacía 

en el palacio de La Granja de 
San Ildefonso de Segovia, el in
fante don Juan de Borbón, hijo 
de los reyes Alfonso Xm y Vic
toria Eugenia, a quien los ava
lares de la Historia impidieron 
reinar en el Trono que ahora 
ocupa su hijo el Rey Don Juan 
Carlos I.

MAYTETORRES 
_____________________Efe-Reportajes

Este Real Sitio fundado por 
Felipe V, el primer Borbón de la 
historia de España, está conside
rado, por derecho propio, como 
una de las residencias o retiros 
regios más bellos de Europa.

Los terrenos del Real Sitio 
fueron lugar de caza de los reyes 
de Castilla. Enrique IV mandó 
edificar allí una ennita dedicada

En el palacio 
vivieron, aparte 
de su fundador, 
Fernando VI, 

Carlos IH, Carlos FV, 
Fernando VII, la 

reina María Cristina 
de Borbón, Isabel II, 
Amadeo de Saboya,

A Ifonso XII y 
Alfonso XIII

a San Ildefonso. Los Reyes Ca
tólicos donaron la emiita a los 
monjes Jerónimos del monaste
rio de El Parral, los cuales cons
truyeron una granja próxima. 
Esta es la razón por la que, desde 
1450, se le denomina al lugar La 
Granja de San Ildefonso.

Con el fallecimiento de Carlos 
II concluye en España el reinado 
de la dinastía de los Austrias y 
comienza la de los Borbones, en 
la persona del rey Felipe V, nieto

Sus fuentes y jardines 
son una maravilla y en 
el interior del palacio 

se albergan magníficos 
muebles de estilo 
imperial, regencia, 

Luis XIV y Luis XV, el 
báculo de Santa Isabel 
de Hungría, tapices, 

porcelanas...

de Luis XIV de Francia.

IMITACION DE 
VERSALLES

Nacido en el singular Versa
les, el hipocondríaco monarca 
llegó a La Granja con cuarenta 
años y desde el primer momento 
Puso de manifiesto su deseo de 
construir un palacio con fuentes, 
estanques y jardines que emula-

Vista exterior del palacio de La Granja de San Ildefonso.

sen a las de su lugar de su naci
miento. Eligió los terrenos altos 
de la antigua granja de los mon
jes del monasterio de El Parral, a 
once kilómetros de Segovia y a 
ochenta de Madrid.

Tras la adquisición del espa
cio —se recibieron donaciones 
de prados y montes por parte del 
prelado segoviano don Juan 
Arias Dávila, de la Comunidad 
de Segovia y de la Junta de Lina
jes— se comenzó la conslnic- 
ción del palacio, al que se rode<> 
de extensas arboledas, elegantes 
jardines y estanques y fuentes 
monumentales, comenzado las 
obras en 1721 y finalizándose 
dos años más umie.

Felipe V de Borbón fue testi
go de la constmcción del pala
cio, cuyos planos fueron obra del 
arquitecto Teodoro Ardcmans. 
también colaboró en el proyecto 
Renato Carlier y Boutelou. La 
bendición del palacio tuvo lugar 
el 27 de julio de 1723 y fue con
sagrado algunos meses más tar
de.

La fachada principal está cons
tituida por columnas y pilastras de 
piedra barroqueña, que sostienen 
un entablamiento sobre el cual se 
admira una balaustrada de már
mol. En el centro, en un artístico 
escudo, camjxian las amias de Es
paña y de Felipe de Borbón unidas 
por el Toisón de Oro.

En su interior, aparte de los

En la Granja tuvo lugar también la famosa 
sargentada, en que un grupo de suboficiales 
obligaron a la reina gobernadora a firmar el 

documento que ponía en vigor la Constitución de 
1812 promulgada por las Cortes de Cádiz

magníficos muebles de estilo 
“Imperio” “Regencia”, “Luis 
XIV" y “Luis XV”, pueden ad
mirarse en La Granja dos pintu
ras sobre cristal de Lucas Jordán; 
el extraordinario escritorio del 
rey consorte de Francisco de 
Asís, considerado por muchos el 
mejor mueble del palacio; tapi

Detalle de uno de los salones interiores del Real Sitio.

ces; el báculo de Santa Isabel de 
Hungría, que forma parte del re
licario que luce sobre el panteón 
de los reyes fimdadores; tapices; 
porcelanas; cerámicas, etc.

Es una lástima que las mara
villosas piezas de la Real Fábrica 
de Vidrio ésten diseminadas por 
diversos museos, entre ellos el 
de El Pardo.

Las fuentes de los jardines de 
La Granja llevan nombres mito
lógicos: Andrómeda. Diana. 
Apolo. Minerva, Neptuno. Cibe
les, Ceres... etc. La llamada “La 
Canastilla", con sus treinta y dos 
surtidores, era la preferida de la 
infanta Isabel, conocida como 
“la Chata”.

Historias y 
lugares

Uno de los ornamentos 
más maravillosos y más 
evocador de su inspiración 
en Versalles es la denomi
nada “Cascada”, un monu
mento de originales pers- 
peclivas, en el que el agua, 
despeñándose por una am
plísima gradería, formada 
por diez mesetas construi
das con mármoles diversos, 
va a rematar el estanque del 
Parterre, donde la diosa An- 
u'tres parece presidir el 
acuático concierto.

Es interesante, también, 
contemplar la “Plaza de las 
Ocho Calles", toda ella ro
deada de estanques de purí
simo mármol blanco, con 
arcos decorativos bajo los 
cuales aparecen kts maravi
llosas estatuas de dioses y 
diosas, como Vesta, Satur
no, la Paz, Hercules y Mi
nerva. En el centro de la 
misma se alza el grupo for
mado por Apolo, Mercurio 
y Pandora.

En la colegiata aneja al 
palacio real reposan los res
tos de Felipe V y su esposa 
Isabel de Famesio.

El Real Sitio de La Granja 
de San Ildefonso rezuma 
historia. En él vivieron, 
aparte de su fundador. Fer
nando VI, Carlos III, Carlos 
IV, Femando VII. la reina 
María Cristina de Boibon, 
Isabel II. Amarlco de Sabo
ya, Alfonso XII y Alfonso 
XIII. y. como decíamos al 
principio de osle reportaje, 
allí vino al mundo en el año 
1913. SAR. don Juan <k* 
Borbón. conde de Barcelo
na.

La siempre recordada y 
castiza infanta Isabel, “la 
Chala", pasaba allí sus vera
nos. Y en ese palacio se ce
lebraron los desposorios del 
Príncipe de Asturias —futu
ro Carlos FV— con la prin
cesa María Luisa de Panna.

En los salones de palacio 
se firmó el “Tratado de San 
Ildefonso", que puso a Es
paña a los pies de la recién 
constituida República fran
cesa.

En el palacio de La Granja 
tuvo lugar en 1832 la lamosa 
bofetada que la infanta María 
Luisa Carlota propinó al mi
nistro Calomarde. quien le 
rcspoiklcrá caballerosamente 
a la infanta con una frase que 
ya es historia: “Manos blan
cas no ofenden".

Allí también tuvo lugar la 
famosa “Sargentada". en la 
que un grupo ile suboficia
les obligaron a la reina go- 
Ix-rnadora doña María Cris
tina —\iuda de Fernando 
Vil— a firmar el documen
to que restauraba la Consti
tución de 1812 promulgada 
por las Cortes de Cádiz.

En dicho palacio se en
contraba Felipe V cuando 
tuvo lugar su abdicación al 
Trono en la |x*rsona de su 
hijo primogénito Luis I. que 
fallecería siete meses más 
larde. Felipe V volvería en
tonces a ocupar el Trono.
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El exiliode la Familia Real al triunfar la República forzó su peregrinaje

De La Granja a Puerta de Hierro: La 
vida itinerante de un heredero real

Cuando murió don Alfonso XIII comienza un éxodo 
por Italia, Suiza y, finalmente, Portugal

Don Juan de Borbón y Battemberg, conde 
de Barcelona y padre del Rey Don Juan Carlos 
I, ha vivido de modo muy itinerante, como 
corresponde a un hombre enamorado del mar, 
pero las razones de sus cambios de domicilio 
fueron muy otras. Ese gran marino vocacional

hubo de mudar reiteradamente de lugar de 
residencia por mor de los avatares del históri
co destino que le correspondió, el de heredero 
de un Rey, don Alfonso XIII, y transmisor de 
ese legado a oíro, el actual Monarca Don Juan 
Carlos I.

JUAN FRISUELOS 
________ _____________ Efe-Reportajes

El mar y la responsabilidad 
histórica son dos constantes que 
se entrelazan en la historia de 
aquel a quien un día algunos es
pañoles llamaron Rey don Juan 
Til, pero que nunca fae corona
do.

El palacio de La Granja, don
de vio la luz un 20 de junio de 
1913, y el Palacio Real de Orien
te, en Madrid, donde residió jun
to a sus henil anos, fueron los 
primeros domicilios conocidos 
del infante don Juan de Borbón, 
quinto de los seis hijos habidos 
por don Alfonso XIII y la reina 
Victoria Eugenia.

El 1 de septiembre de 1930, a 
los 17 años, el infante don Juan 
mudaba de residencia arrastrado 
por su vocación marinera. El rey 
había deseado que su hijo perte
neciese al anua de Caballería, 
del Ejército de Tierra. Pero la 
mar tiraba de don Juan que in
gresó en aquella fecha en la Es
cuela Naval de San Femando 
(Cádiz).

Sólo unos meses serviría ese 
lugar a don Juan como residen
cia. El 14 de abril de 1931, el 
triunfo electoral de las fuerzas 
republicanas españolas y el 
anuncio de la partida al exilio de 
su padre, sorprendieron al infan
te en una clase de gimnasia.

En el despacho del director de 
la Academia, Wenceslao García 
Benítez, se barajaron diversas 
opciones para su salida de Espa
ña. La más oportuna parecía que 
fuese trasladado en una de las 
naves del entrenamiento, el 
“Torpedero 16", anclado en el 
Arsenal, hasta el cercano puerto 
de Gibrallar.

Ante las dificultades que le 
ponían, don Juan, como él mis
mo recordaba años después, 
hubo de reaccionar y exigir que 
se pusiese a su disposición la 
nave, cuando con firmeza le dijo 
al reticente director: “No se lo 
pido como alumno de esta Aca
demia. sino como Infante de Es
paña, que aún lo soy”.

Así pues, a través de su queri
da mar, don Juan partió al exilio, 
primero hasta del Peñón, y des
pués hasta Italia en el trasatlánti
co “Roma". Desde Genova don 
Juan emprendió camino hacia 
París, a donde llegó el 24 de 
abril, y un día después se reunió 
con sus seres queridos en la cer
cana localidad de Fontainebleau, 
en cuyo hotel Savoy se habían 
instalado los miembros de la Fa
milia Real tras su partida al exi
lio, a excepción dclRey, que ha
bía viajado a Londres.

Poco duraría la tranquilidad 
del joven infante. El día 28 de 

abril su padre le cita en el hotel 
Claridge de la capital británica a 
la mayor brevedad para arreglar 
la continuación de su formación 
castrense en la Academia Naval 
de Dannouth, merced a la inter
vención del soberano británico.

Esa sería una nueva residencia 
para el infante español, que que-

En 1948, desde 
Portugal y a bordo 

del velero 
“Saltillo”, 

reproduce la ruta 
colombina 446 

años después del 
Descubrimiento

dó inscrito como “The Princc 
John of Borbon” en el curso no
veno, llamado de Saint Vinccm, 
junto a otros 57 jóvenes.

En abril de 1932, después de 
un año en el que baldeó, izó an
clas, engrasó piezas, hizo de fo
gonero y practicó deportes como 
el boxeo, el remo o la natación, 
don Juan se trasladaba a la India 
para embarcar como cadete en el 
crucero “Enterprise".

POR LOS MARES DE 
ORIENTE

Durante dos años, don Juan

Los condes de Barcelona rodeados de su familia el día de sus bodas de oro.

recorrió los exóticos mares y 
países de Oriente e hizo efectiva 
su fuerte vocación marinera 
como nunca después lo haría. En 
lebrero de 1933 recibió la visita 
de su padre, el rey, en Triconari 
(Ceilán) y disfrutó con él de un 
permiso de 15 días en los que 
ambos recorrieron la India.

En julio de 1933, a bordo del 
“Enterprise” anclado en Colom- 
bo, según unos, y en Bombay, 
según otros testimonios, don 
Juan recibió un mensaje de don 
Alfonso XIII que cambiaría su 
vida y sus planes: sus dos herma
nos mayores, el Príncipe de As
turias, don Alfonso, y el infante 
don Jaime, habían renunciado a 
sus derechos dinásticos, el pri
mero, para contraer matrimonio 
desigual con una dama cubana, 
Edelmira Sampedro, y el segun
do por causa de su sordomudez 
congénita.

El Rey informa a su tercer hijo 
varón que sobre él recae a partir 
de esc momento el peso de la 
historia y que es el nuevo Prínci
pe de Asturias. Pocos días antes, 
don Juan había declarado:

“Cada día agradezco más al 
Rey que me haya permitido 
abrazar esta carrera, que fue 
siempre mi vocación. La vida del 
marque a otros ene rvay abruma, 
a mí me entusiasma. Ni siquiera 
siento el tedio típico de las gran
des travesías. Esc transcurrir de 
días y días sin ver más que cielo 
y mar es un sedante para mi es
píritu. No hay grandeza compa
rable a la de sentirse una noche 
de guardia, solo, como perdido

EFE

D. Juan y D.1 M.1 de las Mercedes, poco después de contraer matrimonio.

bajo la inmensidad de uno de 
esos ciclos tropicales, tan bajos, 
que parece que pudieran tocarse 
con la mano las miríadas de es
trellas que los constelan e ir es
tudiando en ellos la ruta invisible 
sobre la otra inmensidad del 
mar...”.

TENIENTE DE LA “ROYAL 
NAVY"

Pese a tales sentimientos, don 
Juan no dudó en aceptar la lie- 
rcncia dinástica que recibía. 
Continuó su carrera de marino 
hasta terminarla, pero simultá
neamente comenzó una forma

ción es|K)CÍIica para reinar. Aún 
navegaría en otros dos buques de 
la Armada británica, el “Iron 
Dcske"’ y el destructor “Win
chester”. Al tenninar su carrera 
naval, en 1935, el príncipe don 
Juan pidió el retiro en la base 
naval de Portsmouth, y el rey 
Jorge V le dio el grado honorario 
de Teniente de Navio.

El nuevo Príncipe de Asturias 
inició una etapa de formación 
humanística en Florencia, pri
mero y Lausana. Ginebra, Roma 
y París, más tarde. En la boda de 
su hermana Beatriz en Roma, 
don Juan se reencontró con una 
prima lejana, María de las Mer
cedes de Borbón y Orleans. na
cida en Madrid pero criada en 
Sevilla, que desde el adveni
miento de la República vivía con 
sus padres en la ciudad francesa 
de Cannes. en la Costa Azul.

El 12 de octubre de 1935. tras 
pocos meses de noviazgo, don 
Juan y doña María, como es co
nocida familiarmente, se casan 
en Roma. De allí viajan a Cannes 
y después a París y Chcrburgo. 
donde embarcan para un viaje 
al rededor del mundo. Seis meses 
duró esa luna de miel que con
cluyó con su regreso a Marsella 
el 6 de abril de 1936.

Los recién casados fijaron su 
residencia en París, de modo 
temporal, y tras pasar un mes en 
Lonches junto a don Alfonso 
XIII, don Juan y doña María se 
establecieron en Cannes, en el 
chalet conocido como Villa 
Saint Blaisc. Allí tuvieron noti
cia de la sublevación militar en
cabezada por el general Francis
co Franco y de allí partió el 28 de

(Gmfimui en púg sivtiiicntc)
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De La Granja 
a Puerta de 
Hierro...
(Viene de la pág. anterior)

julio don Juan hacia España para 
intentar sumarse a las fuerzas 
monárquicas enfrentadas a las de 
la República.

Pasó la frontera con un pasa
porte falso a nombre de “Juan 
López”. |Kro en Aranda de Due
ro fue interceptado y, por orden 
de Franco, conducido de nuevo 
a la frontera. En su ausencia, 
doña María había dado a luz a 
una niña, la infanta Pilar, el 30 
de julio. Los tres partirían en 
septiembre hacia Italia, porque 
en Francia, con un ambiente par
tidario de la República española, 
estaban expuestos a constantes 
incidentes.

El Príncipe de Asturias, su es
posa e hija, vivieron algún tiem
po en casa de los marqueses de 
Castel Rodrigo. En octubre se 
mudaron durante algunas sema-

En los ochenta, 
restaurada la 

Monarquía, los 
condes de 

Barcelona fijan su 
residencia en un 
chalet de Madrid 
para estar más 

cerca de sus hijos 
y nietos

ñas al hotel Edén, de Roma, para 
estar más cerca del Rey. Desde 
esc hotel se dirigió don Juan a 
Franco por carta pidiéndole que 
le pemiitiese embarcaren el cal
cero “Baleares”, que estaba a 
punto de entrar en servicio.

Franco no aceptó la petición al 
alegar, en una carta feciiada en 
Salamanca el 12 de enero de 
1937, que “el lugar que ocupa en 
el orden dinástico y las obliga
ciones que de él se derivan, im
ponen a todos, y exigen de vues
tra parte, sacrificar anhelos tan 
patrióticos como nobles y senti
dos al propio interés de la pa
tria”.

VIA PEI PARIOLI, 112

Semanas más tarde, cansados 
de vivir en un hotel, don Juan y 
su familia se mudan a un modes
to apartamento de un piso alto 
del Palacio Torlonia, propiedad 
<lc su cuñado, el príncipe de Ci- 
vilclla-Cessi, en la romana Via 
Bocea di Leone 78.

Después de pasar el verano en 
h localidad de Boalighcra, en 
Liguria, a Un de año se mudan 
oucvamenic a un piso de un elc- 
yante barrio residencial de 
Roma, en Via dei Parioli, I 12. 
Allí nacerán el 5 de enero de 
1938 el príncipe Juan Carlos, y 
posteriormente, los otros dos hi
jos de la pareja, Margarita, el 6

marzo de 1939, y Alfonso, el 
de octubre de 1941.

La Familia Real en un homenaje celebrado en honor de D.1 M.* de las Mercedes.

Unos meses antes de nacer 
don Alfonso, su abuelo, el Rey 
finna su declaración de abdica
ción el 15 de enero de 1941 en su 
deseo de no ser un obstáculo 
para la restauración monárquica 
en España. Don Alfonso XIII 
murió en Roma poco más de un 
mes después, el 28 de febrero.

El 1942, don Juan, que ya ha 
adoptado el título real de conde 
de Barcelona a la espera de que 
llegue el momento de su corona
ción, decide trasladar su residen
cia a la neutral Suiza, a la vista 
del ambiente bélico que se vive 
en Italia.

Don Juan, doña María y sus 
cuatro hijos se establecen en un 
discreto chalet de dos plantas, 
con jardín, sito en la calle Rose- 
neck y conocido como “Les Ro- 
ciúlles” (Los roquedos).

Desde entonces, muchos de 
sus partidarios y consejeros, y de 
modo especial José María Gil 
Robles y Pedro Sainz Rodrí
guez, ahogan porque don Juan se 
instale más cerca de España y 
supere la relativa incomunica
ción que padecen en Suisa.

El 3 de febrero de 1946, los 
condes de Barcelona y sus hijos 
trasladan su residencia a Portu

gal, más concretamente a Esté
ril, la localidad balnearia que 
dista unos 30 kilómetros de Lis
boa.

Cuatro serán los lugares de 
residencia de don Juan y su fa
milia en esa localdiad. El prime
ro, en la Rúa Ti mor, es conocido 
como “Villa Papoila” (Amapola, 
en castellano), y es propiedad de 
los marqueses de Pelayo que lo 
han puesto a su disposición.

Más tarde residirán en “Villa 
Bcllver”, cedida por un amigo 
portugués de la Familia Real es
pañola, y algo más tarde en 
“Casa de Rocha”, en San Joao de 
Estoril.

VILLA GIRALDA

Los condes de Barcelona se 
instalarán más larde en “Villa 
Giralda”, un chalet de Monte Es- 
toril, en el que irán introducien
do modificaciones a lo largo de 
los años, muchos, que vivirán en 
él, y porque donde pasarán nu
merosos españoles para saludar 
a don Juan en el exilio.

Don Juan y doña María bauti
zaron a su residencia como “Vi
lla Giralda" por dos razones: En 
recuerdo de “Giralda”, que fue el 
yate de don Alfonso XIII, con el 

D. Juan y su esposa departiendo con Franco.

que hizo un viaje por aguas es
pañolas al proclamarse su mayo
ría de edad, en 1902. Y también 
por el apego a Sevilla de la con
desa de Barcelona.

“Giralda” se llamará también 
el yate que don Juan adquiere, 
años después, para hacer reali
dad su vocación marinera, y con 
el que, cada verano, suele rodear 
la costa de la Península Ibérica y 
hacer bonitas travesías por el 
Mediterráneo.

Durante muchos años, como 
recordará sin rencor el conde de 
Barcelona, a su barco se le nega
ba pe aniso incluso para repostar 
en los puertos españoles por or
den del régimen de Franco, aun
que hoy el “Giralda” ya no en
cuentra esos inconvenientes y 
dispone de un amarre permanen
te en el puerto de Palma de Ma
llorca.

El mismo régimen llegó a pe
dir reiteradamente a la dictadura 
portuguesa de Oliveira Salazar 
que se expulsase a don Juan de 
Portugal o se le confinase lejos 
del territorio continental luso, 
pero no logró sus propósitos y el 
país vecino siempre dispensó al 
liijo de don Alfonso XIII un trato 
respetuoso y considerado.

Tras las 
huellas 

de Colón
Desde Portugal, a lx>r- 

do del velero “Saltillo ’. 
propiedad de un noble es
pañol que lo cedía con 
frecuencia a don Juan, 
emprendió éste laque fue 
una de sus mayores proe
zas marineras: la travesía 
del Atlántico siguiendo 
la rula colombina 466 
años después del Descu
brimiento.

El 17 de marzo de 
1948 se hizo a la mar el 
“Saltillo”, de 60 tonela
das, y en treinta días —en 
los que.entre otros avala
res hubo de afrontar un 
ciclón—. recorrió 3.200 
millas náuticas para lle
gar, el 16de abril, ala isla 
de Antigua.

Don Juan y su tripula
ción. recibidos con todos- 
Ios honores en cuantos 
puertos recalaron en su 
singladura, siguieron por 
las costas americanas 
hasta el 17 de mayo, 
cuando desde Nueva 
York emprendieron re
greso hacia Portugal para 
llegar el 24 de jumo, fe
cha de la onomástica del 
conde de Barcelona.

A Madrid, sólo se tras- 
latlarán los condes de 
Bmcelona, de modo defi
nitivo, en la década de los 
ochenta, después de ha- 
bcr adquirido y acondi
cionado uno de los in
muebles más antiguos 
del barrio de Puerta de 
Hierro, cercano a la resi
dencia de su hija mayor, 
doña Pilar.

Donjuán y doña María 
antes de habitarlo, cam
biaron el aire nisticode la 
edificación existente, a la 
que se conocía en la zona 
como “La Chabola”, y le 
dieron mayor empaque y 
un estilo entre funcional 
y moderno, además de 
instalar allí los famosos 
azulejos de su casa de Es- 
toril. la campana del yate 
real de Alfonso Xlll y tk* 
darle, asimismo, el nom
bre de “Villa Giralda".

Don Juan, que .sacrifi
cio su vocación marinera 
al delx*r. fue nombrado 
por su hijo, el Rey Don
juán Carlos. Almirante 
honorario <le la Armada 
española. \ su sobrina, la 
reina Isalxd también le 
concedió el grado de Al- 
miranlc de honor de la 
"Royal Navy". Sendos 
dragones laluados sobre 
los antebrazos de don 
Juan en Noniega. han 
dado fe ik- su autentica 
vocación, la de “lobo de 
mar”.
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Acaba de morir en 
Roma don Alfonso

XIII. Es el 28 de 
febrero de 1941. Han 

pasado casi diez 
años desde que el 

monarca dejó 
el Trono al 

proclamarse la 
11 República en 

España. No abdicó 
al abandonar el país 

en el que había 
reinado desde su 

nacimiento.
Tampoco a lo largo 

de su prolongado 
exilio. Sólo lo hace 

cuando ve que se 
acerca su última 

hora, en documento 
hecho público el 15 

de enero de 1941 Escultura de Jaime I el Conquistador.

En 1941 Don Juan eligió este título al ser preguntado por la Diputación de la Grandeza

Don Juan de Borbón dio brillo, lustre y 
esplendor al Condado de Barcelona

El Rey accedió a que su padre lo ostentara tras la renuncia de sus derechos dinásticos
JOSE ANTONIO VACA DE OSMA 

Académico C. de la Historia y 
embajador de España

Efe-Reportajes
“Con este espíritu y este pro

pósito ofrezco a mi Patria la re
nuncia a mis derechos para que, 
por ley histórica de sucesión a la 
Corona, quede automáticamente 
designado sin discusión posible 
en cuanto a la legitimidad, mi 
hijo el Príncipe don Juan, que 
encarna ni en su persona la insti
tución monárquica y que será el 
día de mañana, cuando España lo 
juzgue oportuno, el Rey de todos 
los españoles”.

D. Juan de Borbón y Balten- 
bcrg es el único hijo varón de 
Alfonso XIII que reúne las con
diciones para la sucesión des
pués de la renuncia, por enfer
medad y por matrimonio morga- 
nálico, de sus dos hermanos ma
yores, Alfonso y Jaime. En aquel 
momento las posibilidades de 
restauración en España parecen 
grandes ya que la victoria recien
te del Ejército nacional se ha lo
grado con un indudable signo 
monárquico y contra la Repúbli
ca de 1931. Pero, mientras tanto, 
¿cómo llamar al heredero de Al
fonso XIII?

La Diputación de la Grandeza 
se encargó de proponer al suce
sor de Alfonso XIII la elección 
del título con el que debía ser 
designado hasta su proclama
ción como Rey de España. A 
dicho electo, amén de expresar 
su adhesión, se reunieron en 
Roma, bajo la presidencia del 
propio don Juan, los delegados

de la Grandeza, duques de Soto- 
mayor, de Montell ano y de Pi- 
nohermoso, el marqués de Quin
tana r y el Conde de Alange.

A la pregunta de los citados 
señores sobre qué título nobilia
rio debería usar “en lo sucesivo 
y mientras se mantuviese el ac
tual estado de cosas, con gran 
emoción de los Grandes” don 
Juan manifestó que desde aquel 
momento llevaría el de Conde de 
Barcelona, título que llevó con 
honor y dignidad durante más de 
medio siglo.

Es éste un título de soberanía 
de los reyes de España, lo que, 

Wilfredo el Velloso fue el primer personaje histórico que llevó en 
plenitud el título glorioso de Conde de Barcelona, que tan dignamente 

ha ostentado durante más de medio siglo D. Juan de Borbón

según Juan Balansó, experto en 
familias reales e irreales, resulta
ba “algo incongruente” su uso 
por quien no era rey. Parece, sin 
embargo, que en este caso singu
larísimo, la justicia histórica y 
las circunstancias personales 
predominaran sobre el estricto 
derecho nobiliario. Así lo reco
noció el Rey Don Juan Carlos I. 
al acceder al deseo de su padre 
de seguir usando el título de con
de de Barcelona al renunciar so
lemnemente a sus derechos di
násticos.

EL CANTON DE BERA

¿Qué representa ese condado

de Barcelona que desde ahora 
acompañará en la Historia de Es
paña a don Juan de Borbón y 
Battcnberg? ¿Cuál es su origen y 
su contenido histórico? Breve
mente, y con un simple interés 
divulgativo, trataré de contestar 
aquí a ambas preguntas:

La invasión árabe había ocu
pado casi toda la península ibé
rica, encerrando a los restos del 
reino visigodo en ¡tequeños nú
cleos de resistencia en las mon
tañas asturianas y aislados encla
ves pirenaicos.

Hacia fines del siglo VIH, la 
expansión del Imperio carolin- 

gio y el principio de luchas intes
tinas en la España musulmana, 
permitieron al Ejército franco 
iniciar una primera penetración 
por el extremo oriental de los 
Pirineos con la ayuda de la po
blación hispano-gtxla. Se forma 
así un condado en Gerona que se 
encomienda a un conde godo lla
mado Roslagmo. La conquista 
de Barcelona se convierte en una 
empresa encomendada por Car- 
lomagno y sus sucesores a gran
des señotes francos de Aquilania 
y de Septimania, parientes casi 
lodos del emperador de la barba 
llorida. La población barcelone
sa duda entre el deseo de librarse 

de la ocupación mora y la antipa
tía con que ven el caer bajo el 
dominio de los franceses.

Después de un largo asedio de 
siete meses, Barcelona se rinde y 
Ludovico Pío entra triunfante en 
la ciudad, que se encomiend.a al 
gobierno de un noble hispanogo- 
do. Rcra, al que se nombra conde 
del nuevo condado que se orga
niza como cantón militar avan
zado del imperio franco, cabeza 
de la llamada Marca Hispánica, 
que es más bien una fortuna que 
un territorio y no se conoce con 
tal nombre hasta el año 815.

El conde de Barcelona, Bera,

que era también marqués de Go- 
lia, fue destruido, acusado de 
traición. Después de un breve 
gobierno de Ramón, conde de 
Gerona, el nuevo conde de Bar
celona es uno de los ocho hijos 
del duque Guillenno Tolosa lla
mado Bernardo, que es ahijado y 
pariente de Ludovico Pío, es de
cir, que el predominio franco era 
notorio Contra él se sublevaron 
los hispano-godos, al mando de 
un llamado Aizón. pero Bernar
do. el comle. que era también 
duque de Septimania, reprimió a 
los relvldes a |K*sar de que estos 
contaban con la ayuda áralx*.

No es preciso insistir aquí en

las múltiples luchas intestinas, 
reflejo en la Marca Hispánica de 
las rivalidades sucesorias y fa
miliares del imperio carolingio 
que dieron lugar a varios cam
bios al frente del condado barce
lonés. El más significativo es la 
designación por el rey franco 
Carlos el Calvo de un godo adic
to, Sunifredo, que era ya conde 
de Urgel, posiblemente hijo de 
Azúar Galindo I, conde de Ara
gón, cuya importancia histórica 
viene de ser el padre del conde 
Wilfredo el Velloso, fundador 
después de la dinastía condal de 
Barcelona y condados anexos.

EL NUCLEO DE 
CATALUÑA

Wilfredo llega al poder des
pués de derribar al marqués Sa
lomón. noble franco que había 
sido nombrado conde de Barce
lona por Carlos el Calvo después 
de destituir y agraviar a Sunifre
do. El Velloso aparece como 
conde el año 873 y su hermano 
Mirón como conde de Ccrdeña. 
Los historiadores destacan la 
personalirlad del primer conde 
independiente de Barcelona, va
liente defensor de la Marca fren
te a los Sarracenos, con prestigio 
y autoridad en los condailos ve
cinos y claramente decididos a 
terminar con la influencia fran
cesa en sus territorios.

Se extendió el condado barce
lonés durante la etapa de Wifne- 
do el Velloso si bien en modesta 
medida pues no pasó de recon
quistar las comarcas de Ausonia 
(Vich). Ripoll, Cardona y Mo- 
nM-Scrrat. Fue importante su la
bor repobladora y su ayuda para 
la fundación de importantes mo
nasterios como el (le San Juan de 
las Abadesas y el ile Santa María 
Je Ripoll. Además, por falleci
miento de sus parientes cercanos 
IX‘la v Mirón. Wilredo acumulo 
los condados de Gerona y de 
Ccrdeña.

(rusaii p. íg. .signifntc i
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Don Juan de 
Bordón dio brillo, 
lustre y esplendor 
al Condado de 
Barcelona

(Viene de la pág,. anteriort

Su muerte, el año 897. defen
diendo sus territorios contra los 
ataques sarracenos culmina he
roicamente un brillante conda
do, exaltado por las crónicas 
hasta la leyenda. Este fue en 
realidad el primer personaje 
histórico que llevó en plenitud 
el título glorioso que ha osten
tado durante su vida don Juan 
de Borbón.

Ampliemos a continuación al
gunos datos claves del condado 
barcelonés hasta que la unidad 
española de los Reyes Católicos 
convierte al título en uno de los 
más importantes de los que cons
tituyen el llamado “Título Gran
de" de los Reyes de España, lisui 
de sus soberanías históricas, 
amén de alguno profundamente 
simbólico, como el de Rey de 
Jerusalén.

A partir de Wi fredo el Vello
so, los Condes de Barcelona se 
han hecho propietarios de la so
beranía que anteriormente reci
bían de Carlomagno y sus suce
sores. Dentro del régimen feu
dal imperante en aquellos con
dados pirenaicos, Barcelona, 
Gerona y Osuna constituyen el 
núcleo de lo que más adelante 
sería Cataluña. Esta región ad
quiere un carácter peculiar den
tro de la Península al estar muy 
en relación con el resto de Eu
ropa en lo cultural e iñtereses, 
primero por dependencia, lue
go por matrimonios, herencias, 
monasterios, alianzas, con
quistas... Más tarde su proyec
ción se hace naval, mediterrá

Ramón Berenguer IV y D? Petronila. ef e

nea e itálica, lo que no la aparta 
de la gran empresa común his
pánica de la Reconquista, en 
continua osmosis con los de
más reinos peninsulares

LOS COLORES DE LA 
BANDERA

En la segunda mitad del siglo 
X, siendo conde Borrell II, se 
afirma la independencia del 
conde que empieza a titularse 
duque y más aún, príncipe, en
trando en la gran coalición cris
tiana frente al Califato de Cór
doba. Por ello, y por frecuentes 

matrimonios y alianzas, se va 
acentuando la españolización 
del Condado de Barcelona, lo 
que no es sino volver a lo que 
siempre fue Cataluña, una 
parte importante y singular
mente privilegiada, por su si
tuación geográfica y por las 
condiciones admirables de 
sus gentes, de la España ro
mana y visigótica.

La progresión reconquistada 
del condado de Barcelona por 
diversas circunstancias, fue 
más lenta que la de los otros 
reinos peninsulares. En tiem

pos de R amón Berenguer 111y de 
Ramón Berenguer TV, incorpo
radas ya las tierras de Tan agona 
y Lérida, el conde-príncipe pasa 
a ser un auté'ntito rey de Catalu
ña, aunque sin tal título. Al pro
pio tiempo había adquirido Pro
venza y se veía implicado en las 
luchas del Sur de Francia (siglo

En 1137, el Conde de Barce
lona, Ramón Berenguer IV, que 
era caballero templario, pasa a 
ser rey de Aragón por matrimo
nio con Petronila, a la que cede 
el trono el rey Ramiro. Ni quiere

usar el título real y se llama 
“princeps el dominator Arago- 
niac’’. Desde entonces, el Con
dado barcelonés pasa a incorpo
rarse a la CbronaUé" Aragón, con 
derecho de conquista de los Rei
nos de Valencia, Denia y Mur
cia, sujetos a la sazón al vasallaje 
del rey de Castilla.

El hijo y heredero de Ramón 
Berenguer FV lleva ya el nombre 
de Alfonso TI (como descien- 
diente de Alfonso I el Batalla
dor), a partir del cual se hispani
za totalmente el condado barce
lonés. Su sucesor. Pedro II. loma 
parte en la batalla de las Navas 
de Tolosa.

Condes de Barcelona fueron 
los grandes reyes de Aragón. Jai
me I el Conquistador y Pedro IV. 
en un condado que seguía las 
pccu I i ari dades ju ríd i co- pol ir i cas 
los Usatges, del Consejo <le 
Ciento, de las Cortes del General 
(Gcncralitat), usando su lengua 
de origen latino, hermana del 
castellano con ecos occitanos y 
con su escudo de las borras, que 
es el de Aragón y que luego dio 
sus colores a la bandera de Espa
ña, todo ello costumbres y sím
bolos de la grandeza catalana. El 
compromiso de Caspe lleva al 
trono de Aragón y al condado de 
Barcelona a un príncipe castella
no de Trastamara, Femando I. y 
esta vinculación hispánica con la 
unidad de Isabel I de Castilla v 
Femaiulo II de Aragiín. los Re
yes Canil icos.

Desde la hija de éstos, doña 
Juana, los reyes de España se
rán condes de Barcelona. Car
los 1. Felipe II. Carlos III. los 
Austrias. los Borbones. hasta 
Alfonso XIII. Conde de Bar
celona es hoy S.M. don Juan 
Carlos I Sin embargo, este tí
tulo lo ostentó en vida con pa
triótico sentido de servir a Es
paña Juan de Borbón y Bai- 
Icnberg, que en esta hora final 
cobra la auténtica majestad de 
quien, padre de Rey. nunca 
fue Rey.
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“MI QUERIDO INFANTE”

Intensas negociaciones con
dujeron al primer encuentro 
personal de don Juan y el dic
tador. La fecha fue el 28 de 
agosto de 1948 y el escenario, 
el yate “Azor”, que navegaba 
por el Cantábrico a seis millas 
en la vertical del Monte Iguel- 
do y de la ciudad de San Sebas
tián.

JUAN FRISUELOS
______________ Efe-Reportajes 
Don Juan, que provenía del 

puerto francés de Arcachon, 
transbordó al yate de Franco 
desde el velero “Saltillo", en 
compañía de su hermano Jaime 
—con lo que pretendía acallar 
los rumores de su presunta parti
cipación en conspiraciones con
tra él—, el duque de Sol omayor, 
jefe de la Casa Civil del conde de 
Barcelona, y de Julio Danvila, 
secretario diplomático y uno de 
los organizadores de la reunión.

Franco también estaba acom
pañado del jefe de su Casa Mili
tar. general Pablo Martínez 
Alonso. Franco se dirigió a don 
Juan como “Alteza” y no como 
“Majestad", según explicó, por 
“no estar aún coronado”.

Franco sostenía que el am
biente monárquico en España 
era casi inexistente, aunque a él 
le resultaría muy fácil hacer po
pular a don Juan en quince días. 
El tira y afloja a propósito de la 
restauración monárquica o la 
Ley de Sucesión, dio paso a la 
cuestión que interesaba a Fran
co: la educación del Príncipe 
Don Juan Carlos, heredero de 
don Juan, en territorio español.

Aquello pemiitió a don Juan 
lamentarse de la situación de sus 
partidarios: “¿Cómo voy a man
dar a enviar a mi hijo a España 
mientras sea un delito gritar 
¡Vivad Rey!, se multe a quienes 
se reúnan para hablar de la Mo
narquía, se prohíba toda clase de 
propaganda y se persiga a los 
que me son fieles?”. Franco re
puso: “Todo eso puede arreglar
se".

Franco no cumplió su palabra 
de arreglar la censura y represión 
anti-monárquicas. Pero, don 
Juan descubrió que la amenaza 
de retirar de España a su hijo era 
un buen elemento de presión 
ante Franco.

El Príncipe de Asturias llegó a 
España el 8 de noviembre de 
1948. Sólo el diario “ABC” de
dicó amplia información al he
cho. El régimen mantenía la cen
sura para la causa monárquica. 
Ello aumentó la tensión Franco- 
don Juan. A ello también contri
buyó un viaje de Franco a Portu
gal. El conde de Barcelona de
seaba darle contenido a un de
seado encuentro de ambos y que 
no fuese protocolario. Pero 
Franco no se avino a ello.

REUNIONES EN “LAS 
CABEZAS^

El 29 de diciembre de 1954, 
seis años después de verse en el 
“Azor”, se reunirían nuevamen
te don Juan y Franco. Esta vezen 
suelo español, a unos 15 kilóme
tros de Navalmoral de la Mata, 
sobre una loma entre los ríos 
Tajo y Tiétar, en la finca “Las 
Cabezas”, en el término caccrc- 
ño de Casatcjada, propiedad de 
Juan Claudio Güell y Churruca, 
conde de Ruiseñada.

Si en la primera reunión se 
acordó que don Juan Carlos cs-

Franco nunca se avino a Ilarnar Majestad al heredero de Alfonso XIII por “no estar coronado”

Esperó 36 años para entregar a su hijo el 
legado recibido de su padre

El 14 de mayo de 1977 renunció a sus derechos sucesorios históricos en bien de España

D. Juan Carlos jura como Rey de España el 22 de noviembre de 1975.

El pasado 18 de enero D. Juan Carlos impuso a su padre la Medalla de Oro de Navarra.

1 lidiase el Bachillerato en Espa
ña, en la de “Las Cabezas" se 
convino cómo tendría lugar la 
formación castrense del Prínci
pe. Todavía habría una tercera 
reunión, también en la linca ca- 
cereña del conde de Ruiseñada, 
el 29 de marzo de 1960.

En su tercer encuentro, don 
Juan se quejó a Franco de su 
ambigüedad ante la cuestión su
cesoria, y de que no se recalase 
a la hora de subvencionar a otros 
pretendientes, ilegítimos, a la 
Corona española.

El conde de Barcelona y Fran
co convinieron en este caso 
cómo delxnía discurrir la forma
ción universitaria del Príncipe 
Don Juan Carlos, su estableci
miento en España, la creación de 
una casa para él y la instalación 
de su residencia en el Palacio de 
la Zarzuela.

En julio de 1969 culmina la 
operaciiu) denominada en los 
ambientes del régimen de Fran
co como “Príncipe" y “Monar
quía". Franco envía a don Juan 
un mensaje, titulándole de “Mi 

querido Infante", para informar
le de su deseo de nombrar suce
sor a Don Juan Carlos, mediante 
una instauración y no una restau
ración monárquica.

“Me imagino los sentí míe ni os 
contradictorios que esta noticia 
va a despertar en vuestro ánimo: 
pero la grandeza de la Monar
quía está precisamente en ser un 
camino de sacrificio de las |X*r- 
sonas reales a la institución, por 
ello me permito preveniros con
tra el consejo de aquellos segui
dores que ven defraudados sus 

ambiciones políticas”, dice 
Franco.

ACUERDO TACITO

El conde de Barcelona sabía 
por su propio hijo de los propó
sitos de Franco. Según el histo
riador JavierTusell parecía exis
tir entre don Juan y Don Juan 
Carlos un pacto tácito que con
ducía a la misma meta: recuperar 
la Corona para la dinastía como 
paso previo a la normalización 
democrática de España. Y para 
ello habrían convenido no entor
pecer el acceso al trono uno al 
otro cuando llegase la decisión 
de Franco.

No obstante, muchos monár
quicos demócratas, como reco
nocía el desaparecido Joaquín 
Salrústegui, uno de los más lea
les partidarios de don Juan, “se 
alarmaron extraordinariamente" 
cuando el Príncipe Juan Carlos, 
un día después de la llegada del 
hombre a la Luna, el 22 de julio 
de 1969. aceptaba ante las ('orles 
ser sucesor de Franco. Algunos 
como Satrústegui, enviaron 
mensajes críticos al Príncipe.

Don Juan y su entorno, en es
pecial José María de Areilza. 
elaboran un comunicado en el 
que se desentiende de la actitud 
del Príncipe. La nota recuerda 
las discrepancias hacia la Ley ck* 
Sucesión y añade que "aquellas 
previsiones se han visto cumpli
das ahora, cuando al cabo de 20 
años se anuncia la aplicación de

(Pd.sa u l<i p<n;in<i siguirnn )
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"MI QUERIDO INFANTE"

Esperó 36 años 
paara entregar a 
su hijo el legado 
recibido de su 
padre
(Viene de la página anterior)

esa ley. Para llevar a cabo esa 
operación no se ha conlado con
migo. ni con la voluntad libre
mente manifestada del pueblo 
español. Soy, pues, un es|x?cta- 
dor de las decisiones que se ha
yan de lomar en la maleria y 
ninguna responsabilidad me 
cabe en esa instauración”.

El mensaje continúa: “Nunca 
pretendí, y ahora tampoco, divi
dir a los españoles. Sigo creyen
do necesaria la pacífica evolu
ción del sistema hacia esos rum
bos de apertura y convivencia 
democrática, única garantía de 
un futuro estable para nuestra 
Patria a la que seguiré sirviendo 
como un español mis y a la que 
deseo de corazón un porvenir de 
paz y prosperidad”.

Cada año, con motivo de la
onomástica del conde de Barce
lona, un buen número de monár
quicos se reúnen a almorzar o 
cenar con él en un restaurante de 
Estoril. La ocasión favorece tra
dicionalmente un discurso de 
donjuán. El 14 de junio de 1975 
se reúne a comer con sus parti
darios y el hijo de Alfonso XIII 
Ies dice que “no soy el competi
dor de nadie. No deseo que mi 
persona sea de discordia entre 
los españoles. No pretendo 
nada”.

Don Juan recuerda que ha pro
curado encamar la institución 
“con dignidad" y declara que 
concibe “la Monarquía como 
salvaguarda de los derechos hu
manos y de las libertades políti
cas y sociales fundamentales”.

A LA MUERTE DE FRANCO

Días antes de morir Franco, el 
conde de Barcelona se reúne en 
Lausana con algunos de los miem
bros del Consejo. La muerte de 
Franco sorprende en París a don 
Juan. Desde allídifunde un nuevo 
comunicado. “No es propósito del 
Jefe de la Casa Real Española — 
dice— constituirse ahora en juez 
de la obra del general Franco 
como hombre de Estado. A lo lar
go de los últimos 34 años, cuantas 
veces lo consideró necesario para 
el bien de España, hizo pública su 
opinión, aunque en ocasiones sus 
palabras llegaran mutiladas al 
pueblo español o fueran silencia
das”.

El comunicado añadía que don 
Juan “considera que la Monarquía, 
para ser útil a España, debe tener un 
papel arbitra) independiente que fa
cilite la superación de la guerra ci
vil; el establecimiento de una pro- 
I onda justicia social que elimine la 
corrupción; la consolidación de una 
vealadcra democracia pluralista; 
nuestra plena integración en la Co
munidad Europea, y el pacífico ac
ceso del pueblo español a la sobe
ranía nacional para que tengan au- 
tóntica reprcscntaüvidad las institu
ciones políticas hasta hoy cmana- 
<lasdc la voluntad del general Frut
eo. Ohjct i vos todos ellos que deben 
^cr primordiales para su hijo y 
heredero, Don Juan Carlos”.

La Familia Real de paso por los jardines del palacio de La Zarzuela.
ARCHIVO

Don Juan Carlos jura como 
Rey ante las Cortes el 22 de no
viembre de 1975. A partir de ese 
momento, las visitas de su padre 
a España se hacen más frecuen
tes. El entendimiento entre padre 
o hijo es patente y pleno.

CESION DE DERECHOS

El 14 de mayo de 1977 la Fa
milia Real se reúne en la intimi
dad, a la que únicamente se ad
mite a los más allegados. Las 
cámaras de televisión dan testi
monio de una ceremonia fami

liar histórica. Por vez primera en 
su vida, el conde de Barcelona 
inclina su cabeza ante su hijo en 
señal de sumisión.

Con la voz trémula por la 
emoción, aquel a quien sus par
tidarios llamaron Juan IH hace 
cesión de sus derechos dinásti
cos cuando es evidente que las 
condiciones de democratización 
por las que luchó son plenas en 
España.

“El respeto a la voluntad po
pular, la defensa de los derechos 
personales, la custodia de la tra-

dición, el deseo del mayor bie
nestar posible promoviendo los 
avances sociales justos han sido 
y serán preocupación constante 
de nuestra familia, que nunca re
gateó esfuerzo y admitió lodos 
los sacrificios, por duros que 
fuesen, si se trataba de sen ir a 
España. En suma, el Rey tiene 
que serlo de todos los españo
les”, proclama.
“Fiel a estos principios 

—agrega—. durante 36 años he 
venido sosteniendo invariable
mente que la institución monár-

quica ha de adecuarse a las rea
lidades sociales que los tiempos 
demandan", y dice también que 
“sobre mi persona y sobre la Mo
narquía se vertieron toda clase 
de juicios adversos, pero hoy 
veo con satisfacción que el tiem
po les está rectificando".

Y por fin llega la frase más 
trascendental <le su discurso: 
“Instaurada y consolidada la 
Monarquía en la persona de mi 
hijo y heredero Don Juan Car
los. que en las primeras singla
duras de su reinado ha encon
trado la aquiescencia popular 
claramente manifestada y que 
en el orden internacional abre 
nuevos caminos para la Patria, 
creo llegado el momento de en
tregarle el legado histórico que 
heredé y, en consecuencia, 
ofrezco a mi Patria la renuncia 
de los derechos históricos de la 
Monarquía española, sus títu
los, privilegios y la jefatura de 
la Familia y Casa Real de Espa
ña que recibí de mi padre, el 
Rey Alfonso XIII, deseando 
conservar para mí. y usar como 
hasta ahora, el título de conde de 
Barcelona".

“En virtud de esta renuncia, 
sucede en la plenitud de los de- 
rvehos democráticos como Rey 
de España a mi padre, el Rey 
Alfonso XIII. mi hijo y hereilero 
el Rey Don Juan Carlos. Majes
tad. por España, todo por España 
¡Viva el Rey! ¡Viva España'", 
exclama emocionado mieni is 
su hijo, no menos conmovido e 
abraza con cariño.

Se cierra un proceso inici > 
el 15 de enero de 1941. Dur • 
algo más de 36 años don Ji . 
que quiso ser marino y a quk i 
historia sólo le |X'rmiliódisf' 
a ralos del mar. aquel a q 
muchos vieron como un Rey a 
Corona, había sidoel nexo ind s- 
pensablc para que la dinastía 
borbónica siguiese un orden se
cular rigiendo los destinos de Es
paña. Y pese a lodo, ni la historia 
ni los avalares consiguieron 
mermar ni un ápice su hombría 
de bien ni su dignidad.
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Desde que don Juan de Bor- 
bón y Battemberg, conde de 
Barcelona, recibió el 15 de ene
ro de 1941 de su padre, el rey 
don Alfonso XIII, el encargo 
de personificar la legitimidad 
dinástica de la Monarquía es
pañola, su vida se caracterizó 
por la seriedad en el cumpli
miento del compromiso adqui
rido.

“Soyjsl depositario de un tesoro secular: la Monarquía española"

El conde de Barcelona cumplió con la promesa 
de asegurar la continuidad de la dinastía

El régimen de Franco dificultó la actuación de los monárquicos españoles
JUAN FRISUELOS

_____________________Efe-Reporta|e6
Cuando pasó el testigo de esa 

legitimidad histórica, a su hijo, 
el Rey Don Juan Carlos I, el 14 
de mayo de 1977, de seguro que 
respiró aliviado, porque tras 
múltiples avalares, el encargo de 
su padre se había cumplido por 
fin, aunque es muy probable que 
fuese de modo distinto a como lo 
pensó Alfonso XIII.

Entre ambas fechas quedan 
comprendidas una serie de acon
tecimientos y declaraciones en 
los que don Juan no tuvo más 
norte que el de mantener la dig
nidad de la Monarquía española, 
su carácter integrador y alimen
tar las esperanzas de sus compa
triotas en un futuro mejor.

Diversas cartas cruzadas con 
el general Francisco Franco, dos 
declaraciones de don Juan, tres 
encuentros entre ambos y una 
serie de comunicados resumen la 
actuación histórica del conde de 
Barcelona entre 1941 y 1977, 
aunque con frecuencia, se inten
tó y se logró que sus actos y 
palabras fuesen silenciados o 
desvirtuados.

En ese plazo, el conde de Ba
rcelona hubo incluso de hacer 
frente a maniobras de todo géne
ro que llegaron a involucrar a 
algún pariente cercano, a acusa
ciones sin fundamento y hasta 
conoció la traición de algunos a 
quienes creía sus partidarios.

PRINCIPE DE ASTURIAS

El 16 de enero de 1941, don 
Juan respondía al mensaje en 
que su padre, don alfonso XIII 
había renunciado a la Corona 
de España y se comprometía 
del siguiente modo: “cuando 
llegue la hora de cumplir con 
mi deber y mi deseo de servir a 
nuestra Patria, me esforzaré en 
asegurar su unidad moral y su 
continuidad histórica; mitigaré 
con afecto y autoridad de padre 
recientes dolores, y satisfaré, 
eficazmente, los anhelos de la 
gran masa de españoles que as
piran a una vida más justa y 
mejor”.

Don Juan era Príncipe de As
turias y desde julio de 1933, 
cuando a los mares de Oriente 
por los que navegaba en el cru
cero británico “Enterprise” le 
llegó un mensaje de su padre que 
le informaba de las renuncias a 
los derechos sucesorios de sus 
dos hermanos varones mayores, 
don Alfonso y don Jaime.

El 5 de marzo de 1941, en la 
primera reunión del Príncipe de 
Asturias con la Diputación y 
Consejo Permanente de la Gran
deza de España tras la muerte de 
don Alfonso XIII, don Juan les 
comunicó en Roma que hasta su 
coronación usaría el título de 
conde de Barcelona, uno de los 
que son propios a los Reyes de 
España.

Don Juan sería el cuadragési
mo noveno conde de Barcelona, 
título adoptado en el 988 por Bo-

rrell U, nieto de Wifredo el Ve
lloso, cuando se negó a conti
nuar como vasayo del rey de 
Francia, Hugo Capelo, de quien, 
paradójicamente, descienden los 
Borboncs.

Don Juan, probablemente, 
despertó la suspicacia de Franco 
y sus colaboradores hacia su per
sona cuando, el 28 de febrero de 
1942, declaró ante los españoles 
congregados para rendir home

naje a su padre en el primer ani
versario de su muerte que “hoy, 
como antaño, la Corona está por 
encima de los intereses de parti
do, de clase, y ajena a lodo espí
ritu de rencor o represalia, puede 
encamar serenamente la Justicia 
necesaria para restablecer la uni
dad moral de 1a patria española".

“NINGUNA 
CONSPIRACION"

Meses después, el 11 de no
viembre de 1942, el conde de 
Barcelona, que ha trasladado su 
residencia a Lausana, hace unas 
declaraciones al diario “Le Jour
nal de Gcnevc” en las que mani
fiesta que “no soy el jefe de ningu
na conspiración. Soy el deposita
rio de un tesoro político secular: la 
Monarquía española".

Además, dice que está “segu
ro de que la Monarquía será res
taurada. Lo será cuando lo exija 
el interés de España; no antes, 
pero tampoco ni una hora des
pués del momento oportuno. 
Cuando el pueblo español esti
me llegado el momento, no vaci
laré un momento en ponerme a 
su servicio”.

Y añade: “No entra en mis 
intenciones imponer a los espa
ñoles, por mi propia autoridad, 
las formas, las instituciones des
tinadas a regular la vida nacio
nal. Mi suprema ambición es la 
de ser el Rey de una España en 
la cual lodos los españoles, defi
nitivamente reconciliados, po
drán vivir en común".

Franco, en un discurso pro
nunciado ante el 111 Congreso de 
Falange, sale al paso de las opi
niones de don Juan cuando esti

ma que la Monarquía debería 
“subordinarse a la realización y 
permanencia de nuestra Revolu
ción Nacional”.

El catedrático Antonio Fon- 
tán, que fue miembro del conse
jo privado de don Juan, conside
ra que en 1943 Franco ya estaba 
convencido de que el conde de 
Barcelona no era ni sería el pnn- 
cipc dócil que a él le hubiera 
gustado y que hubiera servido a 
sus fines. El 8 de marzo de esc 
año, desde Lausana, don Juan 
dirige a Franco una misiva que 
contiene, según los historiado
res, la primera apelación directa 
al general para restaurar la Mo
narquía española.

Don Juan califica ai régimen 
de Franco de “provisional y alea
torio" y denuncia los “riesgos 
gravísimos a que expone a Espa
ña" por “la vinculación exclusi
va del poder en una sola persona 
sin estatuto de base jundica ins
titucional; la división profunda 
en que se encuentra la opinión 
política y sentimental de los es
pañoles y, finalmente, la situa
ción que crea la conflagración 
mundial”.

Meses después, el propio 
Franco enviará una carta a don 
Juan en la que desea que “Dios 
ilumine vuestro entendimiento, 
os perdone vuestros errores y 
maldiga a quienes os apartan del 
recto camino". Hay otros inter
cambios de cartas y telegramas 
entre ambos iKrsonajcs, a quie
nes cada vez se separa una fosa 
más ancha. Llegan hasta Lausa
na incluso veladas amenazas 
para don Juan.
(Pasa a la página sigaienre)
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El conde de 
Barcelona 
cumplió la 
promesa...
(Viene de la página anterior)

“Es mi esperanza y mi deseo 
que no rompáis con ningún acto 
una relación de tanto interés para 
nuestra patria”, conmina Franco 
a don Juan en una de ellas. Y en 
enero de 1944, en otra —como 
respuesta a un supuesto mensaje 
del conde de Barcelona a sus 
partidarios interceptado por 
agentes franquistas—le dice que 
“tres falsedades se intenta ir gra
bando en vuestro ánimo: la su
puesta ilegitimidad de mis pode
res, una calumniosa situación de 
España y un pobre concepto de 
los españoles para arrastraros, 
como consecuencia de ello, a 
una aventura estéril, en la que 
perderíais todo y ellos nada”. Y 
le sugiere que “no os divorciéis 
de España ni os desliguéis de 
nuestra Cruzada”.

MANIFIESTO DE LAUSANA

El 19 de marzo de 1945 el 
conde de Barcelona decide en 
Lausana difundir un manifiesto 
a los españoles. Muy pocos lle
garán a conocer la literalidad y 
totalidad de sus palabras.

Don Juan dice sin paliativos 
que “pasados seis años desde 
que finalizó la Guerra Civil, el 
régimen implantado por el gene
ral Franco, inspirado desde el 
principio en los sistemas totali
tarios de las Potencias del Eje, 
tan contrario al carácter y a la 
tradición de nuestro pueblo, es 
fundamentalmente incompatible 
con las circunstancias que la 
guerra presente está creando en 
el mundo. La política exterior 
seguida por el régimen compro
mete también el porvenir de la 
nación”.

El conde de Barcelona estima 
que “sólo la Monarquía tradicio
nal puede ser instrumento de paz 
y de concordia para reconciliar a 
los españoles; sólo ella puede 
obtener respeto en el exterior, 
mediante un efectivo Estado de 
derecho y realizar una armonio
sa síntesis del orden y de la liber
tad en que se basa la concepción 
cristiana del Estado”.

“Por estas razones —aduce don 
Juan—, me resuelvo para descar
gar mi conciencia del agobio cada 
día más apremiante de la respon
sabilidad que me incumbe, a le
vantar mi voz y requerir solemne
mente al general Franco para que, 
abandone el poder y dé libre paso 
a la restauración del régimen tra
dicional de España, único capaz 
de garantizar la religión, el orden 
y la libertad”.

“No levanto —asegura— 
bandera de rebeldía ni incito a 
nadie a la sedición, pero quiero 
recordar a quienes apoyan el ac
tual régimen la inmensa respon
sabilidad en la que incurren con
tribuyendo a prolongar una si
tuación que está en trance de lle
var al país a una irreparable ca
tástrofe”.

El régimen de Franco opta por 
Una doble táctica. De un lado 
envia a un monárquico cercano 
al poder, José María de Oriol, a 
,raiar de buscar puntos de acuer-

do con el conde de Barcelona, y 
de otro, subterráneamente, pro
mueve maniobras desestabi liza- 
doras que implican a don Jaime, 
el hermano mayor sordomudo 
de don Juan.

DON JUAN III

Don Jaime, que por su débil 
carácter entrará años después en

LARGO Y TORTUOSO CAMINO

Villa Giralda, de Estoril, donde pasó parte de su exilio. EFE

D. Juan de Borbón, conde de Barcelona. EFE

el juego de las maquinaciones y 
se desdirá de la renuncia dinásti
ca que hizo en 1933, antes de 
volverá ratificarla, se apresurará 
a enviar una carta a su hermano, 
fechada el 23 de julio de 1945 y 
dirigida a “S.M. el Rey Don Juan 
111” en la que protesta "con toda 
mi alma contra la antipatriótica 
y an(imonári|uica maniobra de

quienes propugnan soluciones 
contrarias a considerar a Vuestra 
Majestad como único e indiscu
tible titular de la Corona de Es
paña".

Los condes de Barcelona se 
han trasladado a Estoril y don 
Juan, decidido a asentar su polí
tica sobre el proyecto sólido, re
dacta, el 28 de febrero de 1946, 
un documento de doce puntos 
que se denomina de “Bases ins
titucionales de la Monarquía es
pañola”.

Esc documento se anticipa 
en más de un año a la Ley de 
Sucesión elaborada por Franco 
y ambas guardan bastantes si
militudes. En la primavera de 
1947 Franco envía a las Cortes 
su proyecto de Ley de Suce
sión. El régimen ha comenzado 
a castigar a los monárquicos 
juanistas que declinan la cola
boración en tanto no se restaure 
la Monarcuía. El duque de 
Alba, exembajador, es despro
visto de su pasaporte para que 
no viaje a Estoril y declara que 
“es la primera vez en 500 años 
que un duque de Alba no puede 
acudir al llamamiento de su 
Rey”.

ESTORIL. SEGUNDO 
MANIFIESTO

El 31 de marzo de 1947 el 
almirante Luis Carrero Blanco, 
subsecretario de la Presidencia 
del Gobierno y mano derecha <le 
Franco acude a Estoril y lleva a 
don Juan el texto de la ley suce
soria. Durante varias horas dis
cuten sobre el documento y Ca
rrero loma notas. Al marcharse, 
el almirante le dice a un ayudante 
de don Juan que se ha olvidado 
de decirle que la ley se publica al 
día siguiente en el Boletín Olí-

cial del Estado. El texto se publi
có sin ninguna de las correccio
nes sugeridas por don Juan, que 
se consideró burlado por Carre
ro.

El día 7 de abril de 1947, po
cos días después, don Juan di
funde su segundo manifiesto fe
chado esta vez en Estoril. En él 
se dice que el sistema previsto en 
la Ley de Sucesión es “por com
pleto opuesto al de las leyes que 
históricamente han regulado la 
sucesión a la Corona”.

Don Juan, que acusa a las Cor
les de ser “una mera creación 
gubernativa”, dice que Franco 
pretende “convenir en vitalicia 
esa dictadura personal” y “dis
frazar con el manto glorioso de 
la Monarquía un régimen de 
puro arbitrio gubernativo”.

"La Monarquía hereditaria es, 
por su propia naturaleza, un ele
mento básico de estabilidad, 
merced a la permanencia institu
cional que triunfa de la caduci
dad de las personas, y gracias a 
la fijeza y claridad de los princi
pios sucesorios que eliminan los 
motivos de discordia y hacen im
posible el choque de los apetitos 
y las banderías”, sostiene el con
de de Barcelona.

El régimen de Franco acentuó 
su campaña de descrédito a 
don Juan, requirió la expul
sión de Portugal de los conse
jeros del conde de Barcelona 
y suspendió el abono de la 
pensión que recibía en Lausa- 
na la Reina doña Victoria Eu
genia y de las rentas del Patri
monio Nacional. Se daba la 
situación paradójica de que en 
un Reino, como establecía la 
Ley de Sucesión, se perseguía 
a los partidarios de la causa 
monárquica.
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LA ULTIMA MORADA

El Panteón de
Reyes del 

Monasterio de San
Lorenzo de El 

Escorial, donde es 
posible que 

reposen los restos 
de D. Juan de

Borbón, es una 
joya del barroco 
del siglo XVII, 

cuando reinaba en 
España Felipe IV, 

nieto del 
constructor del 
gran inmueble 

herreriano, el Rey
Felipe II Panteón de Reyes de San Lorenzo de El Escorial.

Lugar de descanso eterno para Austrias y Bordones y última morada de D. Juan

El Panteón de Reyes de El Escorial 
tardó en construirse 47 años

tienen un estabkunento también 
de mármol verde adornado con 
una cartela de bronce en la que 
reza: “Resurrectio nostra”.

Sobre el mismo altar, entre las 
columnas, hay un gran cnicifijo 
de bronce, de 1,40 metros de al
tura, obra de Domcnico Guidi. 
con una cmz de mármol negro 
vizcaíno.

El cuerpo de Carlos V está incorrupto, según se ha comprobado en repetidas ocasiones

JUAN FRISUELOS 
Efe Reportajes 

Un 16 de marzo de 1654, Fe
lipe IV y su primera esposa, la 
francesa Isabel de Borbón, acu
dieron a visitare inaugurar junto 
a su Corte el Panteón y las urnas 
que contiene, en las que aún no 
se había rotulado ningún nom
bre.

En realidad, lo que acababan 
de inaugurar no era sino el tercer 
Panteón de Reyes que desde 
1584 se había instalado en El 
Escorial, la obra monumental 
que Felipe II logró ver construi
da después de veintiún años de 
trabajos constantes sobre unos 
planos de Juan Bautista de Tole
do que se perdieron en el incen- 
cio del viejo Alcázar de Madrid 
en 1734.

El primer Panteón de Reyes lo 
mandó construir Felipe II en 
1573, antes de la conclusión de 
las obras del Monasterio, en la 
iglesia que hoy sirve de sala ca
pitular a la Real y Militar Orden 
de San Hermenegildo. Trece 
años después, cuando estuvo ter
minada la Basílica, el mismo 
Monarca ordenó su traslado a 
una bóveda más espaciosa, bajo 
el presbiterio del altar mayor, 
muy cerca del actual emplaza
miento.

El Panteón de hoy es una 
construcción octogonal situada 
bajo el altar mayor de la Basílica 
escurialcnsc, con un diámetro de 
diez metros, una altura máxima 
en la bóveda de 10,60 metros y 
un perímetro de 31,20 metros, 
ricamente adornada de mármo
les y jaspes de los Montes de 
Toledo, de Tortosayde Vizcaya,

y de bruñidos bronces.

“RESURRECTIO NOSTR A”

Es poco sabido que la const ni- 
cción del Panteón presentó nota
bles dificultades y las obras es
tuvieron interrumpidas 22 años 
cuando en la cripta brotó un ma
nantial que deterioró los mármo
les.

Felipe III ordenó el inicio de 
las obras en 1617, cuatro años 
antes de su muerte, y su sucesor, 
Fcli[X) IV, fue quien logró culmi

Sarcófagos donde supuestamente serán enterrados D. Juan (superior) y Don Juan Carlos I (inferior).

narlas 47 años después, más del 
doble del plazo precisó p;ua al
zar lodo el Monasterio.

Las lujosas urnas de már
mol gris sustentadas sobres 
doradas garras de león guar
dan los restos mortales de 
doce monarcas españoles y de 
otros tantos consortes. De las 
26 urnas dispuestas cuando se 
constniyó, sólo dos restan por 
ocupar.

Al Panteón se accede desde la 
Basílica a través de una cómoda 

escalera marmórea, a cuyos la
dos están situados los llamados 
“pudrideros", donde los cuerpos 
de los soberanos son deposita
dos algún tiempo hasta su em
plazamiento definitivo en las ur
nas.

Frente a la puerta de acceso a 
la ivgia cripta hay un altar de 
mármol verde genovés con un 
relieve dorado en el frontal obra 
de dos frailes del Monasterio que 
representa el Entierro de Cristo. 
Sobre el altar, dos columnas sos-

De la bóveda cuelga una araña 
barroca de bronce dorado, clalio- 
rada en Génova por Virgilio Fa- 
nclli. ochavada, de dos metros iL- 
altura. con 24 brazos repartidos 
en tres alturas y una variada \ 
rica ornamentación.

El pavimento de la sala es de 
mármoles y jaspes de diverea 
procerlcncia. bruñidos con sumo 
cuidado por escultores italianos 
como Francesco Generino. Gio- 
vanni Ceroni y Pielro Galto. que 
forman en su centro un dibujo 
estrellado.

(CouiinÍKi en púg. siguienie)
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Panteón de Reyes de El Escorial tardó
(Viene de pág. anterior)

RICAORN AMENTACION

Un zócalo de medio metro ci
rcunda la sala y sobre él, equidis
tantes, se el van dieciséis pilas
tras de jaspe, de estilo corintio 
con basas y capiteles de bronce 
que, a casi cinco metros de altu
ra, sustentan un arquitrabe rica
mente decorado de dos metros 
de ancho y de cuya comisa 
arranca la cúpula, que se eleva 
otros 4,50 metros y de la que se 
forman ocho lunetros de 1,70 
metros de altura, cubiertos de 
mármol negro de Vizcaya.

Si dos de los lados del octóeo 
contienen el altar y la puerta, los 
seis restantes contienen la mayor

Sólo dos re^es 
españoles no 
quisieron ser 

enterrados en el 
Panteón. Una mujer, 
Isabel II, está entre 
los hombres, un 

hombre, su consorte 
Francisco de Asís, 

figura entre 
las mujeres

parte de las urnas mortuorias de 
mármol gris.

Cada unía mide dos metros de 
largo, X,84 de ancho de ancho y 
0,70 de alio. En el centro de cada 
una hay una cartela de bronce en 
la que se inscriben, en letras ne
gras de relieve, los nombres del 
rey o reina cuyos despojos con
tienen cada una.

En cada ochava hay cuatro ur
nas marmóreas sobre estanterías 
de mármol negro de Vizcaya, y 
otras dos, que contemplan el to- 
• al de 26, reposan sobre la puerta 
de acceso.

Las de la izquierda del altar, 
en el lado del Evangelio, corres
ponden a los Monarcas, y las de

la derecha, del lado de la Epísto
la, a sus consortes.

Hasta la fecha han sido utili
zadas veinticuatro urnas, por lo 
que sólo dos restan disponibles. 
Todos ellos, reyes y consortes, 
están enterrados en orden crono
lógico y j^rtenecen a las dos <li- 
nastías que, desde el siglo XV, 
han reinado en España: los Aus- 
trias y los Borboncs.

Sólo una mujer, la reina 
Isabel II, está entre los hom
bres. 'i su marido y consorte, 
Francisco de Asís, está por 
contra, entre las mujeres. De 
estas, todas fueron madres de 
Príncipes herederos, igual
mente con una sola excep
ción: Isabel de Borbón, pri
mera esposa de Felipe IV, que 
murió sin dejar sucesor al tro
no, pero a quien se enterró en 
el Panteón por el interés que 
dedicó a su construcción.

El panteón de los Reyes desde otro ángulo.

CINCO AUSTRIAS Y 
SIETE^ORBONES

Hay cinco soberanos de la 
casa de Austria, los cinco prime
ros: el Emperador Carlos I de 
España y V de Alemania (1500
1556), y los reyes Felipe II 
(15 27-1598), Felipe HI (1578
1621), Felipe IV (1605-1665), y 
Carlos II (1661-1700). El resto, 
otros siete monarcas, comenzan
do por Luis I (1707-1724), co
rresponden a la Casa Real de 
Borbón y Battcmbcrg, Conde de 
Barcelona, y abuelo del Rey Don 
Juan Carlos.

El traslado de los restos mor
tales de Alfonso XIII, enterrado 
desde 1941 en la iglesia romana 
de Montserrat, al Panteón de Re
yes escurialense fue, en enero de 
1980, uno de los momentos más 
emotivos para la Familia Real 
Españona. Cómo también lo fue

en construirse 47 años
el de su cyxxsa, la Reina Victoria
Eugenia, fallecida el 15 de abril 
de 1969 y sepultada en Lausana 
(Suiza), hasta el 22 de abril de 
1985. cuando fueron traídos a El 
Escorial.

La primera reina del Panteón 
es la Em|>erairiz Isabel de Portu
gal, esposa de Carlos V, a quien 
siguen las reinas Ana de Austria 
(cuarta esposa de Felipe IT), 
Margarita de Austria (esposa de 
de Felipe III), Isabel de Borbón 
y Mariana de Austria (esposasde 
Felipe IV i. María Luisa de Sabo- 
ya (primera esposa de Felipe V). 
Mana Amalia de Sajonia (espo
sa de Carlos III), María Luisa de 
Borbón (cuarta esposas de Fer
nando VH). María Cristina de 
Habsburgo-Lorena (segunda es
posa de Alfonso XII) y Victoria 
Eugenia de Battemberg, abuela 
de Don Juan Carlos.

Estadísticamente, hay cuatro

reinas de origen austríaco, tres 
Iranccsas. una alemana, una ita
liana. una portuguesa y una bri
tánica.

UN HOMBRE ENTRE LAS 
MUJERES

Francisco de Asís, consorte de 
Isabel II, está situado entre las 
mujeres. Además, en El Escorial 
no fueron enterrados, por volun
tad propia, dos monarcas espa
ñoles de ambas dinastías y sus 
correspondientes consortes.

Felipe V. fundador del Real 
Sitio de La Granja de San Ilde
fonso. optó por la colegiala de 
ese lugar, contigua al palacio, 
jxira ser inhumado en ella ¡unto 
a su segunda esposa. Isabel de 
Famesio.

En tanto que Femando VI qui
so ser enterrado en el Real Mo
nasterio de la Visitación de Ma
drid, más conocido como las 
Reales Salcsas —que él había 
fimdado—, junto con su esposa, 
la portuguesa Bárbara de Bra
ga nza.

Entre las curiosidades cab 
señalar que el cuerpo sin vida dci 
Emperador Carlos V está meo 
rmpio, momificado y con esca
sas señales del paso del tiempo, 
como se pudo comprobar poi 
vez primera en 1564, cuando Fe
lipe IV traslado a su bisabuelo al 
Panteón, y por última, en 1X72. 
cuando se exponían los reales 
despojos a los curiosos a través 
de un cristal, de lo que dio fe al 
escritor Pedro Antonio de Alcor- 
cón.

El literato, que tenía ca.xa en 
San Lorenzo, dejó incluso un 
testimonio escrito: “A través 
riel cristal vimos la corpulenta 
\ recia momia del nielo de los • 
Reyes (. alólicos, de la cabeza . 
los píes compiciamenie desnu
da, perfectamente consenada, 
un pocoenjusia. pero acusandc' 
todas las Iorinas, de tal manera 
que aún sin sabor que eran los 
despojos mortales de Carlos V. 
hubiéralos reconocido cual
quiera que hubiera visto los re
tratos que de él hicieron Tizia- 
no y Pañi oja.
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HISTORIAL CLINICO

Ante un lienzo en el que aparece pintado uno de sus hijos. Don Juan paseaba por las calles como un ciudadano más.

El padre del Rey casi siempre gozó de un buen estado físico

La vista y la garganta, puntos débiles 
la salud de don Juan de Borbón

en

En 1988 es operado en una clínica de Navarra para extirparle totalmente la laringe
marinera. Hasta los 63 años, don Juan no pasó por un quirófano, 
salvo para ser atendido de lesiones propias de una persona que 
practicaba varios deportes y que pasaba largas jornadas en la mar.

Don Juan de Borbón, conde de Barcelona y padre del Rey Don 
Juan Carlos, ha sido una persona saludable, como corresponde a un 
hombre fuerte, gran deportista y, sobre todo, apasionado de la vida

JUAN FRISUELOS
____________________ Efe-Reportajes

Corno prueba de lo anterior, el 
15 de febrero de 1949, cuando 
contaba 36 años, el conde de 
Barcelona se rompió una pierna 
esquiando en Saint Moritz (Sui
za) y pasó algunas semanas es
cayolado en su residencia, que 
por entonces estaba en la ciudad 
helvética de Lausana.

El primer paso por un quirófa
no del que se tiene noticia se 
remonta al 21 de abril de 1976, 
cuando le operaron de varices en 
ambas piernas en la clínica 
Monichoisi, de Lausana. Don 
Juan se trasladó a esa ciudad sui
za desde Estoril (Portugal), don
de había establecido su residen
cia. En esa operación estuvo pre
sente el doctor Carlos Zurita, 
que ya estaba casado con la hija 
menor de don Juan, la Infanta 
Margarita.

Su esposa, doña María do las 
Mercedes de Borbón, sus hijos, 
el hoy Rey Don Juan Carlos, y 
las infantas doña Pilar y doña 
Margarita —duquesas, respecti
vamente de Badajoz y de So
ria—, y las familias de todos 
ellos siempre le han acompaña
do a la cabecera de su cama cada 
vez que el conde de Barcelona ha 
debido ser hospitalizado.

Dos meses después, el 22 de 
junio de 1976, don Juan viaja a 
Barcelona para ser operado de 
un desprendimiento de retina un 
el ojo izquierdo en la clínica Ba- 
rraquer de Barcelona.

Los Reyes Don Juan Carlos y 
Doña Sofía, sus hermanas, las 
infantas Pilar y Margarita, y los 
esposos de ambas, Luis Gómez 
Acebo y Carlos Zurita, se reúnen 
en la clínica mientras el doctor

En verano de 1978, durante un crucero por 
el Mediterráneo, sufrió las primeras 

molestias en la garganta, y.fue atendido en 
la Ciudad Sanitaria de la Seguridad Social, 

en Málaga.

Alfredo Muiños —que a partir 
de esc día será uno de sus mejo
res amigos— interviene exitosa
mente a don Juan. El 12 de julio 
don Juan sale de la clínica Barra- 
(|ucr para proseguir su convale
cencia a bordo de su yate, “Gi
ralda”, y el 2 de agosto rccilve el 
alta definitiva.

Casi dos años después, el 12 
de junio de 1978, la garganta 
molesta por vez primera al 
Conde de Barcelona. Mientras 

efectúa uno de sus cruceros ve
raniegos por el Mediterráneo, al 
atracaren Málaga,don Juan acu
de a la Ciudad Sanitaria Carlos 
Haya, de la Seguridad Social, 
donde es reconocido por el jefe 
del depanamento de Otorrinola
ringología, doctor Antonio Al
coholado Lozano.

Después de atender al padre 

del Rey, que cuenta 65 años, el 
doctor Alcoholado declara que 
don Juan “sufre una ligera afec
ción en la garganta carente de 
toda importancia”. El TI de sep
tiembre de 1978, don Juan pasa 

por el quirófano en la madrileña 
Clínica San Camilo donde le cx- 
liipan unos pólipos de la laringe. 
Los médicos declaran que se tra
taba de una afección benigna y 
que la intervención se efectuó 
para corregir una disfagia cróni
ca que sufría.

MEMORIAL HOSPITAL DE 
NUEVA YORK

Menos de dos años después, 
en 1980, cuando cuenta 67 años, 
el conde de Barcelona es interve
nido nuevamente, esta vez en el 
Memorial Hospital de Nueva 
York, para extirparle un tumor 
alojado junto al maxilar.

El padre del Rey de España se 
había sentido mal el 19 de enero 
de 1980 durante la emotiva cere
monia del traslado al Panteón 
Real del monasterio de San Lo

renzo de El Escorial de los restos 
mortales de su padre, el Rey don 
Alfonso XIII, que habían repo
sado hasta entonces en Roma.

El I de febrero de 1984, el 
doctor Joaquín Barraquer opera 
en su clínica barcelonesa a don 
Juan de una catarata en el ojo 
derecho. Al año siguiente, el 14 
de mayo de 1985, a la edad de 71 
años, don Juan es operado por 
vez primera en la Clínica Uni
versitaria de Navarra para extir
parle un pólipo de las cuerdas 
vocales.

Esc mismo año, el 6 de di
ciembre, es intervenido nueva
mente poi el equipo médico diri
gido por el doctor Rafael García 
Tapia en la Clínica Universitaria 
de Navarra para proceder a una 
decorticación (resección de la 
pared cortical) de la cuerda vocal 
izquierda. Muy pocos meses 
más larde, el 28 de febrero de 
1986, cuando cuenta 72 años, el 
doctor Muiños le opera de un 
desprendimiento de retina en el 
ojo derecho.

Sólo tres meses más tarde Al
fredo Muiños deberá realizar 
una nueva operación al detectar 
durante una de las revisiones una 
alleiación vitro-rcliniana en el 
ojo derecho de don Juan. El I de 
febrero de 1988, don Juan que 
cuenta 74 años, es intervenido en 
la Clínica l iniversiiaria de Nava
rra. por el doctor García Tapia, 
para practicarle una laringolo- 
mía total, es decir, una extirpa
ción de la laringe.

Laborioso 
aprendizaje

La recuperación es 
buena y el I 8 de febrero 
es dado de alta, pero el 
padre del Rey Don Juan 
Carlos aún deberá efec
tuar un laborioso apren
dizaje para poder hablar 
nuevamente. Desde en
tonces, don Juan se ha 
sometido a periódicos 
controles y chequeos 
médicos en el estableci
miento hospitalario 
pamplonés.

El 29 de mayo de 1992 
abandonaba la Clínica 
Universitaria de Navarra 
tras efectuársele pruebas 
radiológicas durante va
rios días. El 17 de julio, 
casi dos meses más larde, 
ingresa nuevamente en la 
Clínica Universitaria de 
Navarra para un chequeo, 
y permanece allí hasta el 
día 25.

En esos días, además 
de someterse paciente
mente a las pruebas me
dicas. don Juan va a co
mer con amigos y acom- 
pañanies a restaurantes 
navarros y visita a algu
nas personalidades de la 
región. Un mes después, 
el 28 de agosto, don Juan 
de Borbón está en Sevilla 
para hacer entrega de los 
trofeos a los vencedores 
de la VIII edición de la 
Regala Almirante Conde 
de Barcelona para Barcos 
de Epoca. De repente 
siente molestias en su 
garganta.

En helicóptero, es tras
ladado a Pamplona desde 
la capital hispalense jun
to a su ayudante, el Capi
tán de Navio Teodoro 
De leste, al detectársele 
un absceso cutáneo. Le 
recibe el doctor García 
Tapia, que le efectúa nue
vas pruebas antes de dar
le el alia dos días des
pués. Don Juan reanuda 
sus vacaciones marineras 
en Málaga.

El 16 de septiembre 
ingresa nuevamenic en 
la Clínica Universitaria 
de Navarra —a donde 
llega en coche desde 
Madrid junto al capitán 
de Navio De leste—para 
someterse a una revisión 
médica. El tratamiento 
de su enfermedad será 
la rgo.

Pese a la discreción 
con que se ha abordado el 
lema, pronto se salx* que 
la enfermedad del conde 
de Barcelona es irreversi
ble. El cáncer de su gar
ganta mina su fuerie ana- 
lomia. El proceso será fa
tal.
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